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Salmo 8
¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria, 
Y el hijo del hombre, para que lo visites?
Le has hecho poco menor que los ángeles, 
Y lo coronaste de gloria y de honra. 
Le hiciste señorear sobre las obras de tus manos.



Deseo 
compartir 
con ustedes
POR MARÍA JOSÉ CANTOS

Hace pocos días tuvimos el En-
cuentro Nacional donde asistieron 
todos los Coordinadores Diocesa-
nos, Zonales, el Equipo Nacional y 
los Sacerdotes asesores.

Damos gracias a Dios pues 
todo el fin de semana se compar-
tió en unidad, fraternidad y sin-
ceridad. Es como dice el salmista 
“qué lindo cuando se reúnen los 
hermanos...”.  

El primer día tratamos en con-
junto el tema Vivir en el Espíritu, 
se trabajó en grupos y luego un 
plenario.

Coincidentemente todos di-
jeron que el vivir en el Espíritu es 
un proceso diario en el cual cada 
uno de nosotros debe renunciar 
al hombre viejo, como dice Pablo, 
para ir revistiéndose del hombre 
nuevo a imagen de Cristo.

Dios nos llama a ser santos, eso 
significa que el Espíritu que está 
en nosotros desea que siempre 
cumplamos con la voluntad del 
Padre. Contamos con la gracia de 
Dios para lograrlo, sólo falta que 
nosotros nos esforcemos para que 
podamos decir con Pablo “ya no 
soy yo el que vive sino Cristo que 
vive en mí”.

¿Qué es vivir en el espíritu?, es 
buscar, desear las cosas de Dios y 
dejarse conducir por El, renunciar 
al hombre viejo con sus deseos y 
pasiones para revestirnos del hom-
bre nuevo.

Pablo cuando escribe a los Efe-
sios dice:”Despójense de la con-
ducta pasada, del hombre viejo 
que se corrompe con sus malos 
deseos; renuévese en su espíri-
tu y en su mente y revístanse del 
hombre nuevo, creado a imagen 

de Dios, con justicia y santidad au-
ténticas”. Nos dice más adelante 
en qué consiste dejar la conducta 
pasada: “eviten toda amargura, 
pasión, enojo, insultos y cualquier 
tipo de maldad”.

En el mismo capítulo nos dice 
cómo revestirnos del hombre nue-
vo, “sean amables y compasivos 
unos con otros. Perdónense unos 
a otros como Cristo los ha perdo-
nado”.

También “sean humildes y ama-
bles, tengan paciencia y sopórten-
se unos a otros con amor y esfuér-
cense por mantener la unidad del 
espíritu con el vínculo de la paz”.

En Colosenses leemos: “pero 
ahora dejen todo eso, el enojo, la 
mentira, la pasión, la maldad, los 
insultos y las palabras indecentes. 
No se mientan unos a otros porque 
ustedes se despojaron del hombre 
viejo y de sus obras para revestir-
se del hombre nuevo, que por el 
conocimiento se va renovando a 
imagen de su Creador”.

Qué importante es tomar con-
ciencia que Dios nos llama a ser 
como él nos creó, a imagen y se-
mejanza desea de todos nosotros.

“Revístanse de sentimientos de 
profunda compasión, de amabili-
dad, de humildad, de mansedum-
bre, de paciencia; sopórtense mu-
tuamente; perdónense si alguien 
tiene queja del otro; el Señor los 
ha perdonado, hagan ustedes lo 
mismo. Y por encima de todo el 
amor, que es el vínculo de la per-
fección”.

Ahí está nuestra meta, vivir en 
unidad y amor. Debemos distin-
guirnos por tener esos sentimien-
tos que Cristo nos pide vivir.
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LA DIGNIDAD

En una de las catedrales, en 
Francia, hay una figura que a mí 
me encanta. Es el rostro de un 
hombre más bien anciano, un 
poco inclinado, con una sonrisa 
llena de gusto y satisfacción. Ese 
hombre tiene en sus manos, otro 
rostro casi igual al suyo, pero es 
un rostro al que le falta un poco 
de vida. Se ve que tiende a ser lo 
que él es, pero que no alcanza a 
ser. Lo que más me impactó de 
esta figura es el gusto, la alegría 
y el cariño con que ese rostro 
está mirando al otro. 

Se dice que esa imagen repre-
senta a Dios creando al hombre. 
Lo hace semejante a si mismo 
con alegría, con gusto, con una 
gran satisfacción y dentro de esa 
alegría el hombre que viene de la 
nada empieza a ser. Dios no ha 
acabado la creación, Dios hizo 
intervenir la redención para con-
tinuar esa creación suya y llevar 

Monseñor Carlos Talavera 
(Resumen de su exposición en ECCLA 
XIV de Río de Janeiro, Brasil)

DEL HOMBRE
al hombre hasta que se parez-
ca plenamente a El. Esta es una 
imagen que a mí me inspira mu-
cho, porque me ayuda a ver esa 
integración de la fe y de la vida. 
Promover al hombre, ayudar al 
hombre a ser, a ser plenitud, no 
ser cualquier hombre, no ser la 
imagen de hombre que nosotros 
tenemos, sino hombre como 
Dios lo ha querido. 

Creemos que Dios hizo al 
hombre y que lo sigue constru-
yendo, que lo redimió y lo sigue 
construyendo hasta que llegue a 
la plenitud. Dios, al no dejar al 
hombre acabado, nos ha dejado 
imperfectos, para que le ayude-
mos a terminar su obra. El Con-
cilio Vaticano II dice: “El hombre 
es la única creatura a la que Dios 
ama por sí misma”. Dios que ama 
al hombre, lo ha asociado para 
que le ayude a hacer al hombre. 

Y aquí entonces tenemos una 

Se dice que esa imagen representa 
a Dios creando al hombre. Lo hace 
semejante a si mismo con alegría, 
con gusto, con una gran satisfacción 
y dentro de esa alegría el hombre 
que viene de la nada empieza a ser. 
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noción de la pregunta funda-
mental: ¿Para qué estamos en 
la tierra, que misión tenemos 
en ella? Nuestra misión es hacer 
hombres, construir la obra de 
Dios. Nuestra fe nos lleva pre-
cisamente a construir seres hu-
manos. Nosotros no podemos 
dirigirnos a Dios sin reconocer en 
el rostro del hermano el mismo 
rostro de Dios, no podemos di-
rigirnos a Dios sin pensar en ese 
rostro lleno de alegría, de gus-
to, de satisfacción, al ir creando 
al ser humano. Todos nosotros, 
de una manera o de otra, siem-
pre que vamos dejando en otro 
hermano y también en nosotros 
mismos, más clara la imagen de 
Dios, vamos experimentando esa 
alegría de aquel que siente la sa-
tisfacción de haber ayudado a 
otro a acercarse más a Dios.

Que no haya en nosotros, 
pues, ninguna separación entre 

fe y vida. Que no haya en noso-
tros ninguna separación entre la 
fe en Jesucristo en nuestro Padre 
y en el Espíritu Santo y la cons-
trucción del hombre, la creatura 
a la que Dios más ama.

Para la gran mayoría, el hom-
bre ya está hecho, sólo tiene que 
utilizarse. Para nosotros por el 
contrario, todavía está hacién-
dose hasta llegar a la plenitud 
que Dios quiere. “El misterio del 
hombre sólo se esclarece en el 
misterio del Verbo encarnado”. 

El hombre con todas sus cien-
cias no sabe lo que es el hombre; 
conoce solo una parte. Nosotros 
estamos acostumbrados a decir 
que Dios tiene que ser revelado, 
y decimos la verdad, pero nunca 
quizás hayamos oído decir que el 
hombre tiene que ser revelado al 
hombre para que se reconozca 
a sí mismo. Somos objeto de re-
velación, Dios nos revela quienes 

Creemos que Dios 
hizo al hombre 
y que lo sigue 
construyendo, 
que lo redimió 
y lo sigue 
construyendo 
hasta que llegue 
a la plenitud. 
Dios, al no dejar al 
hombre acabado, 
nos ha dejado 
imperfectos, para 
que le ayudemos a 
terminar su obra.
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somos y nos revela en Jesucristo, 
porque Adán, el primer hombre, 
era figura del que había de venir. 
Cristo el Nuevo Adán, manifiesta 
plenamente el hombre al propio 
hombre y le descubre la sublimi-
dad de su vocación.

Tenemos que ayudar al ser 
humano a entenderse a sí mis-
mo. No somos lo que nos dice 
el mundo, no somos lo que nos 
dice la televisión, no somos lo 
que nos dice la filosofía, somos 
lo que es Jesús. Esa es la verdad 
del hombre: Jesús. Trabajar para 
que Jesús se descubra plenamen-
te en nosotros, eso es construir al 
ser humano.

Antes que nada hay que reco-
nocer en el hombre su dignidad, 
“la dignidad del hombre”. Esta 
dignidad nos viene precisamente 
de Jesús. El documento de Santo 
Domingo dice: “Esta dignidad no 
se perdió por la herida del peca-
do sino que fue exaltada por la 
compasión de Dios que se revela 
en el corazón de Jesucristo”. La 
solidaridad cristiana, por ello, es 
ciertamente el servicio a los nece-
sitados, pero sobre todo es fide-
lidad a Dios. Esto fundamenta la 
íntima relación entre evangeliza-
ción y promoción humana. ¿No 
es cierto que detrás de todos 
nuestros pecados existe una falta 
de conciencia de nuestra digni-
dad? Una persona digna no se 
arrastra por el lodo del pecado, 

sabe quien es y para quien es. 
Por eso, un punto clave para el 
desarrollo humano, para la pro-
moción humana, es exactamen-
te ese: ayudar a la gente a tener 
conciencia de su dignidad. 

El Papa Juan Pablo II dice: “La 
dignidad del hombre se manifies-
ta en primer lugar en que tiene 
la capacidad para hacer alianza 
con Dios”. Ningún otro ser hace 
alianza con Dios, solamente el 
hombre. La creatura a la que 
ama por sí misma, hace alianza 
con Dios. Para hacer alianza se 
necesita una cierta igualdad. Para 
hacer alianza se requiere de ca-
pacidad de respuestas, y el Señor 
nos levanta hasta es dignidad y 
hace un pacto con nosotros. 

Por esto es muy importante 
que en nuestra vida cristiana vi-
vamos la alianza que El nos ha 
propuesto: “Yo seré tu Dios, tú 
serás mi pueblo”. No una alian-
za hecha de sangre de anima-
les, sino con la sangre de Cristo, 
alianza nueva y eterna, para que 
podamos recibir un corazón nue-
vo, el don del Espíritu Santo. 

Vivir la Renovación a fondo, 
es vivir la dignidad humana a 
fondo, un sentido profundo y 
humilde de su dignidad. Aquí 
está la base para todo lo que es 
auténtico desarrollo humano, 
auténtica promoción humana. El 
hombre está llamado a vivir lleno 
del Espíritu Santo.

Tenemos que ayudar al ser humano a 
entenderse a sí mismo. No somos lo 
que nos dice el mundo, no somos lo 
que nos dice la televisión, no somos 
lo que nos dice la filosofía, somos lo 
que es Jesús. 
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San Irineo en su pensamien-
to dice: “Dios en el Antiguo Tes-
tamento dio su espíritu a unos 
cuantos hombres, se lo dio a 
Moisés, se lo dio a otros setenta. 
Después se lo dio a algunos re-
yes, se lo dio a los profetas. Fue-
ron solo unos cuantos para que 
el hombre se fuera acostumbran-
do a saber que está hecho para 
ser portador del Espíritu”.

Ahora sabemos nosotros y 
tenemos bien claro que el hom-
bre que no tiene la experiencia 
de vivir en el Espíritu, no tiene la 
experiencia de ser hombre. Para 
eso estamos hechos, necesita-
mos al Espíritu Santo en nuestras 
vidas para ser seres humanos. No 
es algo añadido, no es un premio 
al que se porta bien, es una ne-
cesidad del ser humano para ser 
plenamente lo que está llamado 
a ser. Ese padre que crea al hom-
bre se siente feliz de que aquél se 
vaya pareciendo a El, pero para 
esto necesita llenarse de su Espí-
ritu Santo.

Dios nos mandó a este mun-
do con inteligencia, con volun-
tad, con imaginación, en alianza 
con El y con toda la tierra que ha 
de respetar y cuidar. No tenemos 
por qué vivir a medias. Tenemos 
que respetar ese plan de Dios, y 
hacer salir de nosotros toda la ca-
pacidad que Dios nos ha dado. 

Por eso necesitamos en la Re-
novación Carismática hacer lo 

posible para que todos los seres 
humanos evolucionen en inteli-
gencia, fortalezcan su voluntad 
-la hagan fuerte y vigorosa con 
las virtudes- despierten su ima-
ginación y capacidad de resolver 
los problemas. 

Necesitamos, también, ha-
cer que el progreso humano no 
consista en dar y regalar, sino 
en ayudar a crecer. Los pobres 
no necesitan nuestra limosna, 
sino colaboración, solidaridad de 
aquel que sabe y le dice: “Mira 
así se hace, aprende a hacerlo 
por ti mismo”. 

Ahí está la fuente de la au-
téntica promoción humana. Por 
tanto, les diría a ustedes, ¿ven 
como la promoción humana, no 
está solamente en lo económico 
y social? ¿ Por qué hemos reduci-
do a eso la promoción humana? 
La promoción humana es la del 
hombre integral, y la doctrina 
social de la Iglesia nos insiste en 
que hablemos del desarrollo in-
tegral del hombre, y de todos los 
hombres. 

El documento de Santo Do-
mingo, dice: “Como Cristo Jesús 
es la fuente que garantiza la dig-
nidad de la persona y sus dere-
chos, toda violación de los dere-
chos humanos contradice el Plan 
de Dios, y es pecado”. 

La Iglesia siempre ha defendi-
do al hombre, porque es imagen 
de su Padre Dios.

¿No es cierto que 
detrás de todos 
nuestros pecados 
existe una falta de 
conciencia de nuestra 
dignidad? Una persona 
digna no se arrastra 
por el lodo del pecado, 
sabe quien es y para 
quien es.
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Para que tengan vida en 
Cristo

El Mensaje conclusivo de 
la 97ª Asamblea Plenaria de la 
Conferencia Episcopal de Chile 
(CECh), celebrada en el Semina-
rio Mayor “San Fidel”, en Padre 
Las Casas; fue dado a conocer en 
conferencia de prensa por Mons. 
Alejandro Goic, obispo de Ran-
cagua y Presidente de la CECh.

En él los obispos expresaron 
que Chile no puede renunciar a 
los grandes valores sobre los que 
se ha construido: la centralidad 
de la familia, fundada en el ma-
trimonio; la dignidad de toda 
vida humana; la solidaridad con 
los pobres; el derecho y deber de 
los padres de educar a sus hijos; 
y la libertad religiosa.

Los pastores reflexionaron 
sobre el mandato de anunciar el 
Evangelio fortaleciendo el com-
promiso de llevar a cabo, en 
cada una de las diócesis, la Mi-
sión Continental que brotó de la 
Conferencia de Aparecida.

Convencidos de que todos los 
sectores de la sociedad pueden 
ser iluminados con la luz de la 
fe, afirman que la novedad del 
Evangelio es que Cristo vino al 
mundo como el Señor de la vida 
a inaugurar y anunciar el Reino 
de la vida, para que todos “ten-
gan vida y vida en abundancia” 
(Jn 10, 10). “A esta vida quiere 
servir la Iglesia, acompañando a 
los hijos e hijas de Chile en sus 
gozos y alegrías, pero también 
en sus dolores y aflicciones”.

ACTUALIDAD ECLESIAL
El valor sagrado de la vida

Al destacar el valor sagrado de 
la vida humana desde su fecun-
dación hasta su muerte natural, 
los obispos afirman que “nada ni 
nadie puede usurpar la vocación 
que el Dios creador y redentor 
dio a cada vida humana: llegar 
a participar de su amor, su felici-
dad y su paz”. En ese sentido, les 
preocupa que en el contexto de 
las elecciones sea planteado un 
tema de tanta gravedad como el 
falsamente llamado “aborto te-
rapéutico”. 

Citando la encíclica de Juan 
Pablo II Evangelium Vitae, re-
cuerdan que la Iglesia, discípula 
del Evangelio de la Vida, se opo-
ne a toda intervención que bus-
que la eliminación de la vida en 
gestación, y lo hace también en 
base al testimonio concreto de 
creyentes e instituciones de Igle-
sia que acompañan en su drama 
a mujeres que han sido inducidas 
a esta práctica deshumanizante. 
Subrayan que un cristiano debe 
ser un artesano y testigo de la 
cultura de la vida y está llamado 
a defender y privilegiar siempre 
la vida sin exclusión.

Comunión y solidaridad 
ante la crisis

Para vivir las actuales crisis en 
clave cristiana, los obispos mani-
fiestan una preocupación espe-
cial por la vida de los pobres y 
también por la realidad que vive 
la inmensa mayoría de la clase 
media. Añaden que la crisis fi-
nanciera mundial se origina en el 

Eliana Agneses

Los pastores 
reflexionaron 
sobre el mandato 
de anunciar 
el Evangelio 
fortaleciendo el 
compromiso de 
llevar a cabo, 
en cada una de 
las diócesis, la 
Misión Continental 
que brotó de la 
Conferencia de 
Aparecida.
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ACTUALIDAD ECLESIAL
“extravío de los valores éticos y la 
consecuente vida moral” y, con 
el Papa Benedicto XVI, invitan a 
“denunciar esa idolatría que se 
opone al Dios verdadero y que 
falsifica la imagen de Dios a tra-
vés de otro dios, el dios dinero”. 

Los obispos invitan a las co-
munidades a actuar solidaria-
mente, y a los chilenos todos 
a cuidar responsablemente las 
fuentes de trabajo: “Apelamos 
a la creatividad y a la responsa-
bilidad social del Estado, de los 
empresarios y de los mismos tra-
bajadores, para no perder fuen-
tes de trabajo y promover nuevos 
puestos laborales”.

Valores irrenunciables

Frente a las próximas conme-
moraciones del Bicentenario de 
Chile que estarán precedidas por 
las elecciones presidenciales y 
parlamentarias, los pastores bus-
can ir al reencuentro del “alma 
de Chile” y para ello invitan 
a cultivar el diálogo, ofre-
ciendo el testimonio de la 
esperanza: “Nuestra pa-
tria no puede renunciar a 
los grandes valores sobre 
los cuales se ha cons-
truido: la centralidad 
de la familia, funda-
da en el matrimo-
nio; la dignidad 

de toda vida humana; la solida-
ridad con los pobres; el derecho 
y deber de los padres de educar 
a sus hijos; la libertad religiosa, 
y otros valores que la Iglesia de-
clara irrenunciables”, añaden. Y 
a los cristianos que actúan en 
política les exhortan a ofrecer el 
testimonio de su fe.

Medio ambiente y pueblos 
indígenas

En su reciente Asamblea, los 
obispos también reflexionaron 
sobre otros temas de la realidad 
nacional, como el “cuidado del 
medio ambiente y el aporte que 
pueden y deben hacer los cristia-
nos”. Además han tenido muy 
presente la situación de las co-
munidades indígenas, “la iden-
tidad y cultura de los pueblos 
originarios, sus tierras y sus de-
rechos, que deben ser salvaguar-
dados en un marco de diálogo 

y rechazo a la violencia. 
Su vocación mayori-

taria es de auténtica 
paz”.

Del mismo modo, expusieron 
su preocupación pastoral ante 
los “errores y las fragilidades de 
todos nosotros y por algunas si-
tuaciones moralmente inacepta-
bles por parte de sacerdotes que 
dejan tanto dolor en sus víctimas, 
así como en la comunidad nacio-
nal. Nos duelen profundamente. 
Las reprobamos, ya que se apar-
tan claramente de nuestra voca-
ción y misión a la que, gracias a 
Dios, sirve de modo abnegado la 
inmensa mayoría de sacerdotes 
de nuestra Iglesia”. 

El Mensaje episcopal concluye 
pidiendo a la Virgen del Carmen 
que nos acompañe en hacer fe-
cundo en nuestra patria el Evan-
gelio de la vida, para llegar a ser 
una tierra de hermanos.
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¿Qué es la contemplación?

La contemplación es la más 
alta expresión de la vida intelec-
tual y espiritual del hombre. Es 
esa vida misma, plenamente des-
pierta, plenamente activa, ple-
namente consciente de que está 
viva. La gratitud por la vida, por 
la conciencia y por el ser. La vívi-
da comprensión de que nuestra 
vida y nuestro ser proceden de 
una fuente invisible, trascenden-
te e infinitamente abundante. La 
contemplación es, por encima de 
todo, la conciencia de la realidad 
de Dios.

La contemplación es una pro-
fundidad de fe más honda, un 

conocimiento demasiado pro-
fundo para ser captado en imá-
genes, en palabras o incluso en 
conceptos claros. En la contem-
plación sabemos más allá del sa-
ber y el no saber.

Para entrar en el reino de la 
contemplación uno tiene que 
morir, en cierto sentido; pero 
esta muerte es, en realidad, la 
entrada en una vida más alta. En 
otras palabras, la contemplación 
tiende al conocimiento e incluso 
a la experiencia del Dios trascen-
dente e inexpresable. Conoce a 
Dios porque aparentemente lo 
toca. O mejor dicho, le conoce 
como si hubiera sido invisible-

P. Thomas Merton Monje Trapense 
(adoptado por “Pentecostés”)

La Contemplación

La contemplación es una 
profundidad de fe más honda, 

un conocimiento demasiado 
profundo para ser captado 

en imágenes, en palabras o 
incluso en conceptos claros.

PENTECOSTÉS • N° 223 8
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mente tocado por El... En con-
secuencia, la contemplación es 
un repentino don de conciencia, 
una despertar a lo Real.

La contemplación no es algo 
que podamos lograr solos, me-
diante esfuerzo intelectual o 
perfeccionando nuestras dotes 
naturales. No es una especie de 
autohipnosis. Es el don de Dios, 
que, en Su misericordia, ilumina 
nuestras mentes y nuestros cora-
zones, despertando la conciencia 
de que vive en nosotros y noso-
tros en El. 

La contemplación es la con-
ciencia y la percepción, incluso la 
experiencia en cierto sentido, de 
lo que los cristianos creen oscu-
ramente: “No soy yo quien vive, 
sino Cristo que vive en mí”. Es el 
despertar, la iluminación y la per-
cepción intuitiva y milagrosa me-
diante la cuales el amor adquiere 
la certidumbre de la intervención 
de Dios en nuestra vida diaria.

La contemplación no llega a 
la realidad después de un pro-
ceso de reflexión sino mediante 
un despertar intuitivo en el cual 
nuestra realidad libre y personal 
se abre al misterio de Dios. La 
contemplación no es mera iner-
cia, tendencia a la inactividad, o 
paz psíquica. El contemplativo 
no es alguien al cual le agrada 
sentarse y pensar, ni se sienta con 
la mirada perdida en el vacío. Es 
mucho más que la meditación o 
el gusto por la reflexión.

Semillas de contemplación

Todo momento y todo acon-
tecimiento de la vida de todo 
hombre en la tierra, planta algo 
en su alma. Pues, así como el 
viento lleva millares de semillas 
aladas, igualmente cada mo-
mento trae consigo gérmenes de 
vitalidad espiritual en las mentes 
y en las voluntades de los hom-

bres. La mayoría de estas semillas 
perecen y se pierden, porque los 
hombres no están preparados 
para recibirlas: pues tales se-
millas sólo pueden brotar en la 
buena tierra de la libertad, la es-
pontaneidad y el amor.

Toda expresión de la voluntad 
de Dios es, en cierto sentido, una 
“palabra” de Dios y, por lo tanto, 
una “semilla” de nueva vida. En 
todas las situaciones de la vida la 
“voluntad de Dios” nos llega no 
como un dictado externo de la 
ley impersonal, sino, sobre todo, 
como una invitación interior de 
amor personal.

Tenemos que aprender a 
comprender que el amor de Dios 
busca nuestro bien en todas las 
situaciones. Su inescrutable amor 
busca nuestro despertar. La Contemplación

¿Cómo voy a recibir las 
semilla de la libertad, si 
estoy enamorado de la 
esclavitud?, y ¿Cómo voy a 
apreciar el deseo de Dios, 
si estoy lleno de un deseo 
opuesto?

La mente, presa de las ideas 
convencionales, y la voluntad, 
cautiva del propio deseo, no pue-
den aceptar las semillas de una 
verdad no familiar y un deseo 
sobrenatural. Pues, ¿Cómo voy a 
recibir las semilla de la libertad, 
si estoy enamorado de la escla-
vitud?, y ¿Cómo voy a apreciar 
el deseo de Dios, si estoy lleno 
de un deseo opuesto?, Dios no 
puede plantar Su libertad en mí 
porque soy un preso y no deseo 
siquiera ser libre.
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Unión y división

Muchos cuyas vidas están cen-
tradas en ellos mismos, se ima-
ginan que sólo pueden hallarse 
afirmando sus deseos y apetitos, 
en una lucha con resto del mun-
do. Tratan de hacerse reales, im-
poniéndose a otras gentes, apro-
piándose de parte de la dotación 
limitada de bienes creados, y de 
este modo poniendo de relieve 
la diferencia entre ellos y otros 
hombres que tienen menos que 
ellos o absolutamente nada. 
Solo pueden concebir un modo 
de hacerse reales: separarse de 
otras gentes y construir una ba-
rrera de contrastes y distinción 
entre ellos y los demás hombres. 
No saben que la realidad hay que 
buscarla en la unidad, no en la 
división, pues “somos misterio-
samente miembros los unos de 
los otros”.

El hombre que vive en divi-
sión no es sólo una persona sino 
un “individuo”. Yo tengo lo que 
tu no tienes. Yo soy lo que tu no 
eres. Yo he logrado lo que tu no 
has podido lograr. Por lo tanto, 
tu sufres y yo soy dichoso, tu eres 
despreciado y yo reverenciado, 
tú mueres y yo vivo; tu eres nadie 
y yo soy alguien, y lo soy tanto 
más porque tu no eres nada. Y 
de este modo paso mi vida admi-
rando la distancia entre tu y yo; a 
veces esto me ayuda a admirar a 
los otros hombres que tienen lo 
que yo no tengo, que han toma-
do lo que yo no tuve la rapidez 
suficiente para tomar, que han 
asido lo que esta fuera de mi al-
cance, que son celebrados como 
no puedo serlo yo, y que viven de 
mi muerte...

El hombre que vive en la di-
visión, vive en la muerte. No se 

Tengo que aprender a “aban-
donarme” a Dios para todo 
acontecimiento y todo momen-
to siembre, en mi granos de Su 
vida.

El amor de Dios me habla de 
los pájaros y los arroyos; pero 
también, detrás del clamor de 
la ciudad, Dios me habla en Su 
juicios, y todas estas cosas son 
semillas que me envía de Su vo-
luntad. Si estas semilla arraiga-

PENTECOSTÉS • N° 223 10

Yo tendré más alegría en el 
cielo y en la contemplación 
de Dios, si tú estás también 
allí para compartirla 
conmigo; y cuantos más se 
encuentren allí mayor será 
la alegría de todos.

sen en mi libertad, y si la volun-
tad de Dios creciese en ella, me 
convertiría en el amor que es El, 
y mi cosecha sería Su gloria y mi 
alegría.

En todo cuanto sucede, mi 
deseo y mi alegría deberían ser 
el saber: “Esto es lo que Dios ha 
dispuesto para mí. En esto hallo 
Su amor y, al aceptarlo, puedo 
devolverle Su amor y entregar-
me con mi amor a El. Pues al 
darme, Le hallaré y El es la Vida 
Eterna”. Aceptando Su voluntad 
con gozo y cumpliéndola con 
alegría, tendré Su amor en mi 
corazón, porque mi voluntad es 
ahora igual que Su amor y estoy 
en camino de convertirme en El 
que es amor.
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puede hallar, porque está perdi-
do; ha dejado de ser una reali-
dad. La persona que cree que es, 
no es más que un mal sueño

Yo tengo que buscar, de al-
gún modo, mi identidad no solo 
en Dios, sino en otros hombres. 
Nunca podré hallarme si me aíslo 
del resto de la humanidad, como 
si yo fuera un ser diferente.

Somos uno

Una de las paradojas de la 
vida mística es la siguiente: que 
un hombre no puede entrar en el 
centro más profundo de sí mis-
mo, y pasar a Dios a través de ese 
centro, a menos que haya podi-
do salir de sí mismo, vaciándose 
y dándose a otros hombres en la 
pureza de un amor abnegado.

Y por eso, una de las peores 
ilusiones de la vida contempla-
tiva, sería tratar de hallar a Dios 
encerrándose dentro de la propia 
alma, no dejando entrar ninguna 
realidad exterior mediante pura 
concentración y fuerza de vo-
luntad, separándose del mundo 
y de otros hombres, metiéndose 
dentro de la propia mente y ce-
rrando la puerta como una tor-
tuga.

Yo tendré más alegría en el 
cielo y en la contemplación de 
Dios, si tú estás también allí para 
compartirla conmigo; y cuantos 
más se encuentren allí mayor será 
la alegría de todos. Pues la con-
templación no es supremamente 
perfecta si no es compartida. 

Decir que estoy hecho a la 
imagen y semejanza de Dios es 
decir que el amor es la razón de 
mi existencia, pues Dios es amor. 
El amor es mi verdadera identi-
dad. La abnegación mi verdade-
ro ser. El amor es mi nombre.

ORACIóN DE CONTEMPLACIóN EN EL CATECISMO 
DE LA IGLESIA

2712: La contemplación es la oración del hijo de Dios, 
del pecador perdonado que consiente en acoger el amor 
con el que es amado y que quiere responder a él aman-
do más todavía (cf Lucas 7, 36-50; 19, 1-10). Pero sabe 
que su amor, a su vez, es el que el Espíritu derrama en 
su corazón, porque todo es gracia por parte de Dios. La 
contemplación es la entrega humilde y pobre a la voluntad 
amante del Padre, en unión cada vez más profunda con su 
Hijo amado.

2713 Así, la contemplación es la expresión más sencilla 
del misterio de la oración. Es un don, una gracia; no puede 
ser acogida más que en la humildad y en la pobreza. La 
oración contemplativa es una relación de alianza estableci-
da por Dios en el fondo de nuestro ser (cf Jeremías 31,33). 
Es comunión: en ella, la Santísima Trinidad conforma al 
hombre, imagen de Dios, “a su semejanza”.

2714 La contemplación es también el tiempo fuerte por 
excelencia de la oración. En ella, el Padre nos concede que 
seamos vigorosamente fortalecidos por la acción de su Es-
píritu en el hombre interior, que Cristo habite por la fe en 
nuestro corazones y que quedemos arraigado y cimenta-
dos en el amor (Efesios 3, 16-17).

2715 La contemplación es mirada de fe, fijada en Jesús. 
“Yo le miro y él me mira”, decía, en tiempos de su san-
to cura, un campesino de Ars que oraba ante el Sagrario. 
Esta atención a El es renuncia a “mi”. Su mirada purifica el 
corazón. La luz de la mirada de Jesús ilumina los ojos de 
nuestro corazón; nos enseña a ver todo a la luz de su ver-
dad y de su compasión por todos los hombres. La contem-
plación dirige también su mirada a los misterios de la vida 
de Cristo. Aprende así el “conocimiento interno del Señor” 
para amarle y seguirle (cf Ignacio de Loyola, ex.sp 104).
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Ya que, Señor, en las estepas de Asia, no tengo 
ni pan, ni vino, ni altar, me levaré por encima de 
los símbolos hasta la pura majestad de lo Real, y te 
ofreceré, yo, tu sacerdote, sobre el altar de la Tierra 
entera, el trabajo y el dolor del mundo.

El Sol acaba de iluminar, allá lejos, la franja extre-
ma del horizonte. Una vez más, la superficie vivien-
te de la Tierra se despierta, se estremece y vuelve a 
iniciar su tremenda labor bajo la capa móvil de sus 
fuegos. Yo colocaré sobre mi patena, oh, Dios mío, 
la esperada cosecha de este nuevo esfuerzo. Derra-
maré en mi cáliz la savia de todos los frutos que se-
rán molidos hoy.

S O B R E  E L  M U N D O

P. Pierre Tilhard de Chardin 
Estracto de su obra 
“Misa Sobre el Mundo”

Misa
Mi cáliz y mi patena son las profundidades de un 

alma ampliamente abierta a todas las fuerzas que, 
en un instante, van a elevarse desde todos los pun-
tos del Globo y a converger hacia el Espíritu. ¡Que 
vengan, pues, a mí el recuerdo y la mística presencia 
de aquellos a quienes la luz despierta para un nuevo 
día!

Señor, voy viendo y los voy amando, uno a uno, 
a todos sin excepción, evoco a aquellos cuya multi-
tud anónima constituye la masa innumerable de los 
vivientes; a aquellos, sobre todo que, en la verdad o 
a través del error, en su despacho, en su laboratorio 
o en su fabrica creen en el progreso de las cosas 
y perseguirán apasionadamente hoy la luz. Quiero 
que en este momento mi ser resuene acorde con el 
profundo murmullo de esa multitud agitada, confu-
sa o diferenciada, cuya inmensidad nos sobrecoge; 
de ese océano humano cuyas lentas y monótonas 
oscilaciones introducen la turbación en los corazo-
nes más creyentes. Todo lo que va a aumentar en 
el Mundo, en el transcurso de este día, todo lo que 
va a disminuir - todo lo que va a morir, también -, 
he aquí la materia de mi sacrificio, el único sacrificio 
que a Ti te gusta.

Antiguamente se depositaban en tu templo las 
primicias de las cosechas y la flor de los rebaños. La 
ofrenda que realmente estás esperando, aquélla de 
que tienes misteriosamente necesidad todos los días 
para saciar Tu hambre, para calmar Tu sed, es nada 
menos que el acrecentamiento del Mundo arrastra-
do por el universal devenir.
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Recibe, Señor, esta Hostia total que la Creación, atraída por tu 
gracia, te presenta en esta nueva aurora. Sé que este pan, nuestro 
esfuerzo, no es en sí mismo más que una desagregación inmensa. 
Este vino, nuestro dolor, no es todavía, ¡ay!, más que un brebaje di-
solvente. Más Tú has puesto en el fondo de esta masa informe - estoy 
seguro de ello, porque lo siento - un irresistible y santificante deseo 
que nos hace gritar a todos, desde el impío hasta el fiel: “Señor, haz 
de todos nosotros uno”.

Subiré esta mañana, con mi pensamiento, a los lugares altos, car-
gando con las esperanzas y las miserias de la tierra, y allí - fuerte, con 
un sacerdocio que sólo Tú has podido darme, estoy seguro - invocaré 
al Fuego sobre todo lo que, en la carne humana, está pronto para 
nacer o para perecer bajo el sol que asciende.

S O B R E  E L  M U N D O
Espíritu abrasador, Fuego fundamental y personal, dígnate, una 

vez más, descender, para infundir un alma, sobre la débil película de 
materia nueva de la que se va a envolver el Mundo hoy.

Repite sobre toda la vida que va a germinar, a crecer, a florecer a 
madurar en este día: “Este es mi cuerpo”. Y sobre toda muerte que se 
apresta a roer, a ajar, a cortar, ordena “Esta es mi sangre”.

¡El fuego ha penetrado una vez más la Tierra!
No ha caído ruidosamente sobre las cimas, como el rayo en su 

estallido. ¿El Dueño fuerza las puertas para entrar en su casa?
La llama lo ha iluminado todo sin sacudidas, sin trueno, desde 

dentro. Desde el corazón del más pequeño de los átomos hasta la 
energía de las leyes más universales han sido invadidos individual-
mente y en su conjunto, con naturalidad, cada uno de los resortes, 
cada una de las conexiones de nuestro Cosmos, de tal forma que 
podría creerse que el Cosmos se ha inflamado espontáneamente.

Nada se ha estremecido, en apariencia, en esa inefable transfor-
mación. Y, sin embargo, al contacto de la Palabra sustancial, el Uni-
verso, inmensa Hostia, se ha convertido, misteriosamente en Carne.

Ahora, Señor, por medio de la Consagración del Mundo, el res-
plandor y el perfume que flotan en el Universo, adquieren para mí, 
cuerpo y rostro en Ti. He llegado a no poder ya ver nada ni respirar 
fuera del Medio en el que todo no es más que Uno.

Señor, en este día que está comenzando acabas de descender ¡Ay! 
¡Que infinita verdad en los grados de tu Presencia para los mismos 
acontecimientos que se preparan y que todos nosotros experimen-
taremos! Si el fuego ha descendido hasta el corazón del Mundo ha 
sido, en última instancia, para arrebatarme y para absorberme. Desde 
ese momento no basta con que le contemple e intensifique continua-
mente su ardor en torno a mi mediante una fe sostenida. Es necesario 
que, tras haber cooperado con todas mis fuerzas a la Consagración 
que le hace brotar, yo concienta, al fin, en la Comunión, que le pro-
porcionará, en mi persona, el alimento que, en fin de cuentas, ha 
venido a buscar.
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Jesús servidor

El (Jesús), siendo de condi-
ción divina, se despojó, tomando 
la condición de servidor” (Fil 2, 
6-7).

Jesús está sirviendo desde el 
seno de su madre hasta la muer-
te en Cruz. Sirve por amor: sirve 
para abrirnos las puertas del cie-
lo, sirve para salvarnos, sirve para 
hacernos herederos de su misma 
gloria, sirve para perdonarnos ... 
Su vida es un servicio total.

Teniendo presente la imagen 
de Jesús - Servidor, pasemos a es-
tudiar el servicio entre nosotros.

Nuestro servicio

Nuestro servicio no es remu-
nerado. Ni tampoco lo hacemos 

por deseo, ni porque nos gusta. 
¡No es por hobby! Nuestro servi-
cio es obra divina. Lo ejecutamos 
porque el Espíritu Santo reparte 
servicios. Todos tenemos dones 
y carismas que el Espíritu Santo 
nos entrega. ¿Con qué fin? Para 
que ellos nos ayuden a prestar 
servicios a los demás. San Pedro 
nos dice: “Ya que cada uno ha 
recibido un don Espiritual, úselo 
para el bien de los demás; haga 
fructificar las diferentes gracias 
que Dios repartió entre ustedes” 
(1Pedro 4, 10).

Todos tenemos cualidades na-
turales y, sobre esas cualidades, 
el Espíritu Santo construye el ca-
risma. El Señor nos va preparan-
do a cada uno de nosotros para 
realizar un servicio de acuerdo a 
las cualidades naturales que te-
nemos. 

Si todos tenemos dones todos 
estamos llamados al servicio. Es 
necesario que tengamos el con-
vencimiento, la fe, de que Dios 
me ha llamado, personalmente, 
a servir. El llama a los que quie-
re y les da poder. Al momento 

EL SERVICIO
Por Samuel Valenzuela
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que llama, entrega el poder para 
cumplir tu servicio.

¡Somos enviados por Dios! 
Actuamos con la fortaleza que 
nos da el Espíritu Santo. Somos 
embajadores de Dios. Por tanto, 
nuestro servicio es sagrado. No 
es una “pega” cualquiera, somos 
escogidos por la mano de Dios. 
Y somos ungidos por Dios para 
realizar nuestro servicio.

Si el servicio nos viene de Dios 
¡con qué seriedad, con qué em-
peño debemos realizarlo! Aún 
más, creo que debemos hacerlo 
con fervor; ¡pues es servicio sa-
grado!

San Pedro decía: “ya que to-
dos han recibido un don espiri-
tual, úsenlo para el bien de los 
demás”. Con esto nos está di-
ciendo que Dios nos llama a ser-
vir ¡a todos! 

Muchos aún no están sirvien-
do en la comunidad. Pero, ya les 
llegará el momento en que Dios 
los llamará a un trabajo especí-
fico. Lo importante es tener una 
disposición interior de apertura a 
la voluntad de Dios: “Señor, ¿qué 
quieres que haga?.

Debemos estar listos, con las 
lámparas encendidas, como las 
doncellas que esperan el regreso 
del novio. Y ser dóciles, obedien-
tes, a lo que el Espíritu Santo in-
dique en el tiempo que El quiera. 
Mientras tanto, pidamos en ora-
ción a Dios que nos regale con 
sus dones para tener alegría de 
servir.

El y no yo

“Conviene que Cristo crezca 
y que yo disminuya”. Es conve-
niente que nos examinemos al 
respecto. Con sinceridad y hu-
mildad, observemos nuestro ser-
vicio. Si notamos la más pequeña 
nota de vanidad, si buscamos el 
lucimiento personal ¡estamos 
mal! Entonces, pidamos al Señor 

que nos libre de este mal y nos 
limpie de toda vanidad.

Todo lo que hacemos en el 
servicio es por poder de Dios. La 
fuerza nos viene de Dios. “Sin Mí 
nada podéis hacer”. Lo dice el 
mismo Jesús. Si algo hacemos es 
gracia de Dios. No nos creamos 
suficientes: “¡Ya todo lo sé!” El 
servidor nunca lo sabrá todo. 
Somos limitados. Debemos reco-
nocer nuestra incapacidades. Por 
esta razón, el servidor debe bus-
car consejo y apoyo. Si hacemos 
el servicio a “nuestra pinta”, sin 
oración y sin apoyo del equipo, 
la obra es mía y no del Señor. Por 
tanto, mi servicio será pequeño... 
débil.

El servidor nunca debe actuar 
en forma dictatorial, imponien-
do sus ideas. Los planes deben 
concebirse en oración y discer-
nimiento. En equipo: con paz y 
armonía. Así el Espíritu Santo po-
drá intervenir. Así será la fuerza 
de Dios la que actuará.

Mientras más me entregue a 
Dios, mientras más desaparezca 
yo... mucho más se manifestará 
la fuerza de Dios en mi servicio.

En comunidad y en Espiritu 
Santo

En oración, inspirados por el 
Espíritu Santo, nuestros servido-
res han sido elegidos por la co-
munidad. Dios, mediante la co-
munidad, escoge y envía. 

 Si alguien realiza actividades 
por su propia cuenta, sin ser en-
viado por la comunidad, su ac-
ción no cuenta con la fuerza de 
Dios. Acordémonos de la palabra 
de San Pablo en 1Cor 12: “Uste-
des son el cuerpo de Cristo”. So-
mos un cuerpo. Si un hermano 
actúa sin la aprobación de la co-
munidad, si trabaja sin ser envia-
do, trabaja para sí mismo, no por 
voluntad de Dios. Por eso, ¡no a 
los “francotiradores” que corren 

Si el servicio 
nos viene de 
Dios ¡con qué 
seriedad, con qué 
empeño debemos 
realizarlo! Aún 
más, creo que 
debemos hacerlo 
con fervor; 
¡pues es servicio 
sagrado!
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con colores propios! Están al 
margen de nuestras actividades. 
No representan a Dios que es de 
orden.

Uno de los peligros con que 
nos enfrentamos es hacer nues-
tro servicio por rutina, sólo por 
humanismo. Busquemos hacer 
la voluntad de Dios y no la nues-
tra.

Si hacemos el Servicio por vo-
luntad propia, el servicio se con-
vertirá en algo rutinario.

Nos puede aclarar este pun-
to el testimonio de una hermana 
que nos brindó en un encuentro 
en Villarrica. Ella se llama Silvia. 
Nos dijo: “yo visitaba la cárcel. 
Llevaba revistas a los presos, tra-
taba de consolarlos. Nunca falta-
ba. Cumplía metódicamente mis 
visitas. Sin embargo, noté que és-
tas se habían convertido en algo 
rutinario. Ir a la cárcel era como 
un hábito. Silvia iba a la cárcel, 
Silvia hablaba, Silvia consolaba... 
Algo faltaba. Noté que Silvia lo 
hacía todo. Lo que faltaba ¡era 
la presencia de Jesús! Tuve que 
cambiar. Comenzar de nuevo. 
Tuve que encontrarme con Je-
sús, conocerlo, amarlo. Aprendí 
a hablar con El. Le pedí que me 
acompañara a la cárcel. Le pedí 
que me diera su amor por los 
desamparados; le pedí que me 
diera su ternura, su amor, en mis 
visitas. 

¡Todo cambió! Mi labor se 
transformó. Comprendí que Je-
sús visitaba a los presos en mí. Ya 
no era rutina. En cada visita que 
hacía a la cárcel, vibraba en mi 

interior una fuerza nueva: era la 
fuerza de Dios, el amor de Dios 
que se manifiesta en mi servi-
cio”.

¡Que importante es servir en 
el nombre de Dios! ¡Que valioso 
es tener a Jesús en el alma!

Para eso es necesario con-
vertirnos a El. Si queremos que 
nuestra obra produzca frutos 
verdaderos, debemos transfor-
marnos en Cristo. En nuestro 
servicio debemos ser reflejo de 
Dios. Debemos hacer el trabajo, 
tratando de hacerlo a la manera 
de El. Que nuestros actos, nues-
tros gestos, nuestros ojos tengan 
la mirada de Jesús.

La Oración

La mejor manera de cuidar 
esta gracia es mediante la comu-
nicación continua con Dios. El 
servidor debe tener un constan-
te diálogo con Jesús. La oración 
personal, la lectura de la palabra, 
la Eucaristía, son las bases para 
conocer a Jesús, para hacerse 
amigo de Jesús, para amar a Je-
sús. Sólo entonces El derramará 
su “agua viva” por medio de mí. 
Cuando barramos, cuando cui-
demos a un enfermo, cuando 
toquemos la guitarra, ¡será el 
servicio de Jesús que actúa en mi 
servicio!

La oración es el principal mo-
tor del servidor. A Sor Teresa de 
Calcuta le preguntaron como 
podía desarrollar tanta actividad 
a su edad y en tan delicado esta-
do de salud; ella respondió: “Es 
la oración que se convierte en 
acción”. 

Dejemos que Jesús venga a 
actuar en nosotros. Que Jesús, el 
hombre perfecto, tome nuestro 
ser. Que la mente de Jesús, que 
el corazón de Jesús, que sus sen-
timientos estén en mí, se apo-
deren de mí. Dios, al elegirme, 
me aceptó tal como soy... con 
las imperfecciones que El cono-
ce ... Nada hay oculto para El ... 
sin embargo, me miró a los ojos 
y me dijo: “¡Sígueme!. El ya no 
me abandonará ¡nunca! El me 
hace compañía. Está siempre a 
mi lado. Y con San Pablo, pode-
mos exclamar: “ya no vivo yo, es 
Cristo quien vive en mi”.

Todos estamos llamados a ser-
vir y todos los servicios son nece-
sarios e importantes. Como dice 
San Pablo, formamos un cuerpo. 
En el cuerpo, todos los miembros 
cumplen funciones diferentes.

Alguien tiene que ser sacer-
dote, alguien tiene que colocar 
las sillas en el grupo, alguien 
tiene que adornar con flores el 
altar del Señor. ¡Todos servicios 
necesarios! Por pequeño que sea 
el servicio es importante. Tenga-
mos presente la imagen de Cristo 
que se ciñó una toalla a la cintu-
ra para lavar los pies de sus dis-
cípulos.

Nuestra actitud debe de ser 
de humildad en el servicio. Acoge 
el llamado a servir como lo hizo 
la Santísima Virgen: “He aquí la 
esclava del Señor, hágase en mí 
según su Palabra”.

Recambio de servidores

También es muy sano que 

¡Que importante es servir en el nombre de Dios! 
¡Que valioso es tener a Jesús en el alma!
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haya una rotación de servido-
res. Es bueno que nadie se crea 
irremplazable. El servidor no 
debe “apernarse” en su puesto. 
Por esta causa es necesario que, 
quienes están a la cabeza de la 
comunidad, preparen a aquellos 
servidores que reúnen los caris-
mas para el servicio, para que 
ellos sean los que reemplacen en 
el futuro. Es misión de los líderes 
dar de sí lo mejor para formar 
servidores y entregarlos a la co-
munidad.

En el servicio no faltan los 
problemas. Es probable que 
seamos incomprendidos...criti-
cados. Nunca se satisfacen los 
deseos de todos. Además, esta-
mos expuestos a cometer erro-
res. Es probable que no veamos 
buenos resultados prontamente. 
En estas circunstancias, sólo nos 
queda confiar en Dios. Armarnos 
de paciencia y mansedumbre. 
No apuremos las cosas. Si todo 
lo hemos puesto en sus manos, 
a su debido tiempo, El solucio-
nará los conflictos, El producirá 
los frutos en el tiempo que dis-
ponga.

Recordemos hermanos que 
nuestra entrega al Señor es una 
entrega constante. Pertenecemos 
al Señor no “de vez en cuando”. 
Somos de Dios ¡siempre! Sólo en 
esta forma nos estamos despren-
diendo de nuestro yo, para que 
el yo de Jesús actúe en mí. Eso es 
conversión.

Tengamos presente que nun-
ca lograremos poseer todos los 

dones. ¡No existe el supercaris-
mático!

Por eso la necesidad de ac-
tuar en equipo, ya lo dijimos, 
necesitamos uno de otros. Nece-
sitamos trabajar unidos. Es nece-
sario delegar responsabilidades. 
Escuchar opiniones. La unidad es 
fundamental. El servidor, a ima-
gen de Jesús, es un pastor que 
congrega a la ovejas, las cuida, 
las conduce a los mejores pastos, 
a las aguas más puras y frescas.

No dejemos que el enemigo 
nos separe. Por eso, no a la en-
vidia, no al pelambre. No juzgar 
a nuestros hermanos, menos 
condenarlos. Todo esto destruye 
la comunidad ... dispersa a las 
ovejas. Si no nos respetamos, si 
no perdonamos, si no hay amor 
... se pierde la razón de ser la 
comunidad. Recordemos que el 
amor es el principal mandamien-
to. La razón de ser de nuestros 
grupos es el amor.

En Rom 12, 1-18, San Pablo 
nos entrega sabios consejos so-
bre nuestra convivencia de her-
manos. En una parte nos dice: 
“Estimemos a los otros como 
más digno” ¡Qué difícil es po-
nernos en segundo plano! A ve-
ces creemos que somos los úni-
cos que merecemos ocupar un 
puesto, mirando en menos a los 
demás. Debemos dejar el paso a 
quienes vienen detrás. Debemos 
dar oportunidad a todos. No 
dejemos de mirar a los jóvenes. 
Recordemos que Jesús eligió a 
jóvenes para ser sus apóstoles.
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ORACIóN DEL 
SERVIDOR

Hoy día, Señor, me 
pongo en tus manos. Es 
bien poco lo que tengo 
para el servicio. Lo poco 
que tengo lo pongo en 
tus manos. Mi servicio es 
tu servicio, Señor. Tú ha-
rás la obra por medio de 
tu siervo. Lléname de tu 
Espíritu Santo. Que mis 
actos sean realizados en 
tu nombre, para hacer tu 
voluntad y por amor a mis 
hermanos. 

Ven a vivir en cada 
uno de mis actos. Sé Tú 
mi mente ... mis pensa-
mientos. Sé tú mi corazón 
... mi amor a los demás. 
Te autorizo, mi Señor, a 
adueñarte de mi ser... Tu 
eres el Señor de mi vida. 
Te ofrezco Jesús mi hu-
milde servicio. “He aquí 
el esclavo del Señor, que 
se cumpla en mí tu volun-
tad” ¡Amén!



PENTECOSTÉS • N° 223 18

Es indispensable que los gru-
pos de oración tengan “servido-
res”.

En un grupo que recién co-
mienza la responsabilidad de 
llevarlo adelante generalmente 
recae sobre la persona que tuvo 
la iniciativa de crearlo.

Más adelante aparecerán 
otras personas que se sienten lla-
madas a cuidar que todo marche 
bien y a tomar medidas ante las 
dificultades.

Resulta interesante señalar 
que, a medida que el grupo de 
oración se va consolidando, co-
mienzan a destacarse algunos 
alrededor de los cuales la gente 
naturalmente se reúne. Sus opi-
niones son escuchadas y sus de-
cisiones son consideradas acer-
tadas. Este hecho nos invita a 
reconocer que existen personas 
que han recibido el “liderato” y 
que son los servidores naturales 
que el Señor suscita.

A la larga, sobre todo si el 
grupo es numeroso, se instalará 
la costumbre de elegir a alguien 
que, junto con otros participan-
tes actúe como “cabeza”durante 
un tiempo determinado.

En casi todos los grupos, exis-
ten “equipos de servicio”, que 
también llamamos “ministerios” 
(ministerios de acogida, de mú-
sica, de enseñanza, de profecía, 
de sanación, etc.)

Es bueno que existan ya que 
son los que aseguran la respon-
sabilidad y el orden.

¿A quiénes elegir?

A veces tendemos a pensar 
que quienes son más “espiritua-
les” o quienes ejercen carismas 
más espectaculares deben ha-
cer de cabeza. Sin embargo no 
se necesita que el servicio sea 
sobrenatural o que se destaque 
por la espectacularidad. No po-
demos esperar, por ejemplo, que 

Una autoridad 
como la que Jesús quiere
(Mc. 10,42-45)
Luz Larraín

• Para que haya unidad y orden, en el gru-
po de oración debe haber personas que 
hagan de cabeza.

• Tales personas deben ser elegidas consi-
derando sus condiciones para realizar el 
servicio que se requiere de ellas.

• Como elegir y como no elegir a los servi-
dores. 
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las principales decisiones sean 
tomadas solamente por reve-
lación directa del Espíritu. Para 
algo nos fue dada la inteligencia: 
para que la usemos.

Tampoco hemos de esperar 
que el Servidor sea un dechado 
de cualidades y capacidades. 
Las cualidades que debe reunir 
es que sea respetado por la co-
munidad; que sepa solucionar 
conflictos y tenga criterio y buen 
sentido para enfrentar las difi-
cultades que inevitablemente se 
presentarán.

Que sea alguien estable y ma-
duro, con su vida en orden (1 
Tim 3,1-7) y que haya manifes-
tado un compromiso serio con 
el grupo. Que ame a la Iglesia y 
reconozca la autoridad 

Si se quiere designar a jóve-
nes, recordar que son siempre 
menos constantes que las perso-
nas adultas. Una realidad que se 
debe considerar es que, al ser los 
grupos abiertos, siempre habrá 
personas con problemas emocio-
nales y dificultades de relación. A 
veces son quienes más desean 
posiciones de liderato, y cuan-
do lo consiguen inevitablemente 
suscitan problemas.

La elección de la cabeza

La elección del responsable 
del grupo es un asunto delicado 
que hay que manejar con pru-
dencia y paciencia.

No se debe, por ejemplo, acu-
dir a candidaturas, campañas, ni 
tampoco considera la jefatura 
como un premio a la constancia 
y la fidelidad.

No podemos decir, por ejem-
plo “elijamos a tal porque ha 
sido tan perseverante”, ni “eli-
jamos a tal porque si no, se va 
a ofender y tal vez se margine”, 
porque perjudicaremos al grupo 
entero, y tambien a la persona 

elegida Esto ha sucedido y trae 
problemas .

La elección puede hacerse por 
votación. Antes una exposición 
de cuáles son las condiciones que 
debe asumir un Servidor ante los 
desafíos de ese momento.n se-
guida, un tiempo de silencio y 
oración en que cada uno ponga 
ante el Señor los propios criterios 
y preferencias y pida la gracia de 
poder realizar un buen discerni-
miento.

Ojalá que el Servidor saliente 
se vaya tranquilo y contento, sin-
tiendo que deja a la comunidad 
en buenas manos y con la satis-
facción de haber cumplido bien 
su misión.

Una autoridad de servicio

Escuchemos al Señor que nos 
dice “los gobernantes de las na-
ciones se enseñorean de ellas y 
ejercen sobre ellas su autoridad. 
Pero no será así entre vosotros, 
sino que el más grande y el que 
quiere ser el primero, será servi-
dor de todos” (Mc 10, 42-45).

Tenemos todos tendencia 
a ejercer una autoridad de po-
der, por eso nuestra Renovación 
desde el comienzo ha preferido 
hablar de “servidores” y no de 
“lideres”. Si aceptamos respon-
sabilidades de liderato debe ser 
en actitud de servicio, por eso 
más que alegrarnos por sentir-
nos capacitados., debemos inte-
rrogarnos acerca de nuestra dis-
ponibilidad, amor y compromiso. 
Es lo único que el Señor pide de 
nosotros al dar el SI.

El no elige siempre a los más 
capacitados, pero siempre ca-
pacita a quienes elige para que 
puedan realizar bien su tarea.

Es como el paracaídas. Pri-
mero hay que lanzarse, luego se 
abrirá el paracaídas de Dios.
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DISCERNIMIENTO 
Y ELECCION
Padre José Antonio Sierra OFM Cap No siempre usamos las palabras con su sentido original. Fá-

cilmente el uso las va adaptando a la mentalidad y cultura rei-
nante.

Por ejemplo, todos sabemos que ministrare en latín significa 
servir, y de ahí ministro es el servidor. Sin embargo los “minis-
tros” (servidores) fueron dándose tales ínfulas, que hoy son los 
grandes jefes. 

Pero en todo caso, la palabra denota una mentalidad, y veo 
muy bueno que en la Renovación el Espíritu haya inspirado la 
palabra servidor para llamar a quienes en otros ámbitos llaman 
líderes, dirigentes, cabezas, etc. ¡Cuidado conque esa palabra la 
vayamos adaptando a nuestro orgullo y nos quedemos con el 
puro sonido, pensando en otra cosa. 

Por eso veo también muy oportuno que en la Renovación, 
para hablar de elecciones, empleemos la palabra discernir, por-
que no pretendemos elegir nosotros, sino discernir la Voluntad 
de Dios y poner a su servicio nuestra acción humana de votar. 
También aquí pongamos mucha atención en no usar hipócrita-
mente la palabra y actuar como verdaderos electores con cam-
paña a toda orquesta. ¡No!. Discernir significa pensar-con. Es 
decir, no podemos ni dejar solo a Dios ni arrancarnos con los 
tarros. 

Tenemos que orar, pedirle, al Señor y sintonizar con su pen-
samiento. Usar el entendimiento que nos ha dado, consultar, 
comparar razones en pro y en contra. En fin, usar los medios 
naturales y sobrenaturales para sentir con el Señor y “ayudar-
le” con nuestra acción material a manifestar su deseo. “No se 
haga lo que yo quiero, sino lo que quieres Tú” (Mc, 14-36). Dios 
nos ha creado libres y cuenta con nuestra libre deliberación, de 
algún modo se ha atado las manos y no puede evitar nuestros 
errores sin quitarnos la libertad, lo cual no va a hacer, porque 

sería destruir lo más grande de la creación. Necesita, pues de 
nuestra docilidad, y la aceptación de su voluntad.

No olvidemos Rm 8,28 “Dios ordena todas las 
cosas para el bien de los que le aman”. Gracias, 

Señor. Aleluya.
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Algunos aspectos 
importantes de

Comunidad de amor

El Grupo de Oración Carismá-
tica está formado por personas 
que aman al Señor, su Señor, y 
todo lo que sucede y se exprese 
en la oración tiene que estar ins-
pirado en el amor; amor incon-
dicional a Dios y amor profunda-
mente sentido a los hermanos. 
Se tiene la absoluta seguridad 
que Dios nos ama con un amor 
sin condiciones, gratuito, total 
y perfecto. Es El quien ama por 
medio de nosotros. 

Unidos por el amor los her-
manos han de sentir la necesi-
dad de permanecer en el Grupo, 
de compartir con los demás, de 
recibir y dar ayuda, de compro-
meterse con el Señor y con los 
hermanos. Y así se va experi-
mentando más el amor de Dios. 
El Espíritu Santo quiere que co-
nozcamos cada vez más “La an-
chura y la longitud, la altura y la 
profundidad del amor de Dios” 
(Ef. 16, 19) que está más allá de 
todo conocimiento. 

Hay hermanos que llegan a la 
oración cargados con problemas 
y preocupaciones, oprimidos 
por la tristeza, intranquilos por 
lo sucedido en el diario vivir, y la 
medida que avanza la oración 
van experimentando como sua-
ve bálsamo la acción del Espíritu 
Santo y el efecto edificante de 
la oración de los hermanos. Se 
sienten aliviados y con el cora-
zón lleno de paz y alegría. Es el 

Por Sylvia Álvarez Ramírez

amor de Dios y de los hermanos 
el que fluye en la asamblea.

La oración carismática en el 
Grupo

Los Grupos de Oración Caris-
mática son grupos de alabanza. 
El tiempo de la oración se dedi-
ca a alabar a nuestro Dios; darle 
gracias; pedirle perdón humilde 
y sinceramente; leer y reflexio-
nar la Palabra en la Biblia y ver 
su aplicación en la propia vida; 
escuchar al Señor; recibir la en-
señanza de un tema religioso 
preparado previamente por un 
hermano, testimoniar la acción 
maravillosa de Dios en nosotros, 
presentar peticiones con la cer-
teza de que El siempre nos es-
cucha (Mt 6, 9; Jn 11, 41 y 42). 
Mayor relevancia ha de tener en 
el Grupo la oración de alabanza 
y la acción de gracias.

Nos reunimos para proclamar 
la grandeza, el poder, nuestra 
dependencia total de Dios. Cen-
trados en el Señor lo alabamos, 
lo adoramos, lo contemplamos, 
lo glorificamos, exultamos. Re-
conocemos a nuestro Dios como 
nuestro Creador, Padre, Salvador 
y Señor; quien nos perdona, nos 
libera, nos sana (Is 57, 18; He 
16, 25), tiene un plan perfecto 
para cada uno de nosotros, de 
El proviene todo bien y nunca el 
mal en nuestra vida. Nos queda-
mos extasiados de sus maravillas 
y en nosotros surge la alabanza 
sincera y profunda. 

Grupo de Oración 
Carismática

Centrados en el 
Señor lo alabamos, 
lo adoramos, lo 
contemplamos, 
lo glorificamos, 
exultamos. 
Reconocemos a 
nuestro Dios como 
nuestro Creador, Padre, 
Salvador y Señor; 
quien nos perdona, 
nos libera, nos sana
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Espontaneidad de la 
oración

La oración en el Grupo Ca-
rismático es espontánea. Se ora 
con palabras que brotan del fon-
do de nuestro ser a impulsos del 
Espíritu Santo que ora en noso-
tros y con nosotros. Son oracio-
nes sencillas, sin formulismos ni 
frases prefabricadas. Es el cora-
zón lleno del Señor que expresa 
su alabanza. La persona ora con 
su propio lenguaje, en forma li-
bre, a su manera, con fe y amor. 
A veces, se hace oración indivi-
dual siempre en orden. Todos se 
centran en la oración que hace 
cada hermano, haciéndola pro-
pia, como diciendo en silencio 
al Señor: te alabo como mi her-
mano y hago mía su oración. En 
otros momentos se produce un 
coro de alabanzas formado por 
la oración de todos los herma-
nos que alaban a su Dios con voz 
moderada, sin sobresalir.

De importancia fundamental 
son los cantos que se entonan 
a través de la oración y que son 
poderosas oraciones. Los cantos 
deben introducirse en el momen-
to oportuno, en forma armónica 
con lo que se está viviendo en 
la oración, habiendo discernido 
previamente cuál es el canto ade-
cuado para el momento y cuán-
do es edificante introducirlo. 

La presencia de María Santísi-
ma, nuestra Madre Inmaculada, 
es importante en la oración. A 
ella ha de dedicársele un tiempo, 
venerándola y pidiendo su valio-
sa intercesión ante su Hijo Divino. 
Su ejemplo maravilloso ilumina y 
orienta nuestro camino.

La oración es Trinitaria

La oración carismática es diri-
gida al Padre, igualmente al Hijo, 
en el Espíritu Santo. Glorifica-
mos, adoramos y bendecimos al 
Padre, que es digno de toda ado-

ración y gloria (Mt 11, 25). Del 
mismo modo alabamos a Cristo. 
Creemos absolutamente en su 
Palabra: 

“Donde hay dos o más reuni-
dos en mi nombre Yo estoy en 
medio de ellos” (Mt 18, 20). Esta 
es su promesa y sabemos cier-
tamente que la Palabra de Dios 
es la verdad. Pedimos al Espíritu 
Santo su inspiración para alabar 
al Padre por medio de Cristo, 
nuestro Señor.

En la comunidad reunida en 
el nombre de Jesús, los herma-
nos se mantienen abiertos al Es-
píritu Santo y disponibles para 
que El actúe con fuerza en sus 
vidas. Dios Padre ha mandado a 
nuestros corazones al Espíritu de 
su propio Hijo que clama ¡Abba! 
Padre (Ga 4, 6). ¿ Cómo podría-
mos no alabar a nuestro Dios, 
sabiendo que el Espíritu ruega a 
Dios por nosotros con gemidos 
tan profundos que no se pueden 
describir?

Permanezcamos fieles y dó-
ciles para que el Santo Espíritu 
efectué su acción santificadora 
en cada uno de nosotros.

¿Necesitamos los silencios a 
través de la oración?

Durante la oración se produ-
cen momentos de silencio a los 
que se debe dar cabida. Estos no 
ocurren porque nadie tiene nada 
que decir. No son vacíos, sino 
que son momentos de profunda 
presencia del Señor. Es la oportu-
nidad para escuchar al que reina 
en toda la asamblea, a nuestro 
Dios. La actitud de escucha es im-
prescindible en estos momentos. 
La Biblia nos dice que tenemos 
que escuchar a Dios: “Pongan 
atención y oigan bien mis pala-
bras” (Is 28, 23). Esto se produ-
ce especialmente en el silencio. 
En estos momentos el corazón, 
nuestro templo interior, se abre 

La oración en el 
Grupo Carismático 
es espontánea. Se 
ora con palabras 
que brotan del 
fondo de nuestro 
ser a impulsos del 
Espíritu Santo que 
ora en nosotros y 
con nosotros. Son 
oraciones sencillas, 
sin formulismos ni 
frases prefabricadas
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al Señor y también a los herma-
nos. Son momentos también 
para discernir. El discernimiento 
se hace bien en el silencio: ¿Qué 
nos quiere decir el Señor? ¿Qué 
hermanos está necesitando algo? 
¿Cómo puedo acoger mejor al 
hermano? 

Los silencios son momentos 
de profunda adoración a Jesús. 
En el silencio se experimenta la 
ternura de Dios, su amor que 
nos rodea. Tenemos que irnos 
educando nosotros mismos y, de 
igual modo, instruir a los herma-
nos del Grupo acerca del signi-
ficado del silencio en la oración 
para que sea realmente dedicado 
a nuestro Dios, presente y vivo en 
la oración. Que nos abramos a 
escuchar su Palabra, a ponernos 
en adoración al Señor, a discernir 
cómo quiere guiarnos el Espíritu 
Santo y hacernos dóciles a El.

El ambiente en la oración

En el Grupo de Oración Ca-
rismática ha de mantenerse un 
ambiente de amor, paz, fe, or-
den y armonía. Para que pueda 
actuar la acción transformadora 
de Jesús en los hermanos. El cli-
ma de amor y de paz es necesa-
rio porque el Señor no es un Dios 
de confusión, sino de paz (1 Cor 
14, 33). 

El amor y la paz que se experi-
mentan facilitan un ambiente de 
alegría. San Pablo nos exhorta a 
estar alegres cuando dice “Estén 
siempre alegres en el Señor, se 
los repito estén alegres y tengan 
buen trato con todos” (Fil 4,4). 
Se han de evitar las distracciones 
y las perturbaciones, pero si estas 
aparecen hay que saber actuar 
en paz y con buen criterio frente 
a ellas.

Se favorecerá un ambiente 
de recogimiento que facilita el 
encuentro personal con el Señor. 

Un Grupo donde haya desorden 
tendrá serios obstáculos para 
que obre el Espiritu Santo en los 
orantes y para que surja la ala-
banza y adoración, porque Dios 
no está ni actúa en el desorden.

Rechazo a toda desunión

La voluntad del Señor es que 
vivamos unidos como las tres Per-
sonas de la Santísima Trinidad. 
Que puedan decir de nosotros, 
como de los primeros cristianos: 
“Miren cómo se aman”. Así, he-
mos de sentirnos unidos como 
hermanos y rechazar todo tipo 
de desunión.

Cuando el hermano sufra, su-
friré con él, cuando esté alegre 
me regocijaré con sus alegrías, si 
necesita de mí iré en su ayuda. 

Por lo general, las desavenen-
cias y divisiones entre los herma-
nos sobrevienen en el Grupo de 
Oración cuando el Señor deja 
de ser el centro de atención y de 
alabanza.

Nosotros formamos el Cuer-
po de Cristo (1 Cor 12, 27), y el 
Cuerpo de Cristo no puede estar 
dividido. El pecado de desunión 
entre los hermanos, es un peca-
do contra la unidad del Cuerpo 
de Cristo.

El Grupo de Oración ha de 
mantenerse unido en el amor del 
Señor. San Pablo nos dice: Hagan 
cualquier esfuerzo por mantener 
la unidad en el Espíritu. Pero, 
hermanos, esa unidad tiene un 
precio. Ese precio es negarnos a 
nosotros mismos, morir al orgu-
llo, crucificar el egoísmo; es estar 
prontos a perdonar y a pedir per-
dón. Esto es, sumisión al camino 
del Señor,

Hermanos, si estamos en la 
luz de Jesús no caminemos con 
los ojos cerrados.

¡Que tu luz Señor nos haga 
ver la luz!
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EL  DESCANSO EN EL ESPIRITU
Francis Macnutt Cuando comencé mi ministerio de sanación tuve que enfrentarme 

con la experiencia, de la cual había ya oído hablar, del “descanso en 
el Espíritu”. Al principio, cada vez que veía a alguien que comenzaba 
a mostrar síntomas de que iba a entrar en ella, dejaba de orar, con 
la intención de evitar cualquier manifestación exterior que pudiera 
producir confusión o inquietud en otras personas.

Sin embargo, pronto comencé a recibir testimonios acerca de las 
profundas experiencias espirituales vividas durante el tiempo del des-
canso en el Espíritu y tuve que convencerme de que era algo de Dios. 
Comencé entonces a preguntarme si tendría alguna relación con los 
estados de éxtasis que relatan algunos santos o con la célebre expe-
riencia de Pablo durante su viaje a Damasco (2 Cor 12, 2-4).

Después de reflexionar mucho acerca de ello y de leer las obser-
vaciones de algunos predicadores evangélicos de Estados Unidos, he 
llegado a las conclusiones siguientes:
1º Este estado se produce cuando el poder del Espíritu llena hasta tal 

punto a las personas que las fuerzas del cuerpo se debilitan y no 
puede estar de pie.

2º El fenómeno varía mucho de una persona a otra
3º Se da sin necesidad de que haya habido imposición de manos; 

incluso lo he visto durante la comunión.
4º Si es una verdadera gracia de Dios, tiene efecto positivos. A veces 

da paz y gozo; otras, de encuentro profundo con Dios. También 
de conversión o liberación de ataduras.

5º Las manifestaciones físicas varían: Algunas personas no pueden 
moverse, otras no pueden hablar ni ver, solamente escuchar. Al-
gunas permanecen totalmente conscientes de lo que sucede, 
otras escuchan como desde lejos. A veces no se pierden las fuer-
zas físicas, sino que se debilitan.

6º La experiencia no debe ser inducida ni provocada evitando cual-
quier medio que pueda llevar a la asamblea a estados demasiado 
emocionales. Todo lo que no es simple y pacífico no proviene de 
Dios.

 A veces sucede en personas que están muy heridas por un pasado 
difícil, o que sean inestables emocionalmente o sugestionables. 
En esos casos, pueden producirse manifestaciones exteriores per-
turbadoras como llanto y agitación. Entonces conviene sacar la 

Muchas veces durante una oración por sanación, vemos a personas que 
entran en un estado tal de relajación física, que deben ser tendidas en el 
suelo. 
Esta experiencia que empezó a manifestarse en los grupos evangélicos 
pentecostales, es conocida como “descanso en el Espíritu”. 
Por constituir una manifestación que se presta para manipulaciones y 
confusiones, consideramos importante entregar las siguientes reflexiones 
de Francis Mac Nutt (“The Power to Heal”).
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persona de la asamblea y atenderlo personalmente haciendo una 
oración de amor y pacificación.

7º Peligros. Como esta gracia es de difícil discernimiento es impor-
tante que haya una preparación y una información apropiada La 
mayoría de las confusiones surge de ignorancia e inexperiencia.
Es sabido que la gente tiende siempre a inclinarse por lo nuevo y 

espectacular y que, muchas veces, en vez de buscar a Dios, buscan 
experiencias nuevas. Si quien está dirigiendo la oración tiene una 
tendencia en ese sentido, todo puede convertirse en un espectáculo 

EL  DESCANSO EN EL ESPIRITU
perturbador.

No siempre las manifestaciones exteriores son obra del Espíritu. 
Cuando hay descansos en el Espíritu no significa necesariamente que 
hay más presencia de Dios ni que un predicador es más santo. Tam-
poco debe pensarse que los que viven la experiencia son más espiri-
tuales que los otros.

Otro hecho que se debe considerar es que los más susceptibles de 
caer en descanso son los adolescentes y jóvenes, por lo que hay que 
ser doblemente prudente al tratarse de ellos.

Las personas más sugestionables son más aptas para vivir la ex-
periencia que, quienes están acostumbrados a controlar sus emocio-
nes, por miedo a todo lo que no pueden manejar con su razón.

Hay que decir que la experiencia está bajo el control de nuestra 
voluntad. El Señor no fuerza a nadie a recibir sus carismas y dones 
por lo que no existe el peligro de una automatización por acondicio-
namiento sicológico. 

En resumen puedo decir que: 
• Algunos se entregan al descanso en el Espíritu buscando nuevas 

sensaciones.
• Otros lo viven auténticamente por estar abiertos al Señor.
• Algunos no entran en la experiencia por sobre control de sus 

emociones.
Otros, por estar más cerca de Dios el Espíritu no produce en ellos 

ese efecto físico. Santa Teresa afirmaba que los signos físicos tienden 
a desaparecer a medida que se crece espiritualmente.

Por último, quisiera dirigirme a las personas que oran por sana-
ción y que acostumbran hacerlo en asambleas numerosas. He visto 
que muchas veces tienden a utilizar algún tipo de fuerza síquica que 
induce artificialmente el descanso en le Espíritu, funcionando más 
con poder sicológico que con el poder de Dios. Es necesario que 
tengan muy presente este peligro y oren constantemente pidiendo al 
Señor humildad y fidelidad de modo de no utilizar medios humanos 
en su ministerio.

Como conclusión, quiero decir que así como es un gran error 
inducir el fenómeno del descanso en el Espíritu, también lo es el 
impedirlo, ya que puede ser de gran ayuda dentro de un ministerio 
auténticamente carismático.
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Sin duda alguna, la enferme-
dad más grave que circula hoy 
por hoy en el mundo no es la 
influenza A- AH1N1 más cono-
cida como Influencia humana o 
Gripe Porcina, sino más bien la 
enfermedad del Pesimismo. Es 
sorprendente como en nuestro 
diario vivir nos encontramos con 
tantas personas contagiadas por 
este mal, los que poco a poco 
con su pensamiento van conta-
giando a una sociedad que ya ha 
perdido la capacidad de luchar 
por los ideales. 

Al ver la televisión, en cual-
quier horario, somos bombar-
deados por cientos de noticias 
pesimistas y balances negativos 
que nos van llenando con este 
espíritu que nos va atormentan-
do más y más. Se hace imposible 
no ver la noticia del avión perdi-
do, que provoca pánico en la po-
blación y que produce que nadie 
quiera viajar... Pero bajo ninguna 
circunstancia se da la noticia de 
que miles de aviones despegan 
y aterrizan sin problema alguno 
cada hora.

No se trata de tergiversar la 
palabra que nos dirige San Pa-
blo: “Somos de este mundo, 
pero no pertenecemos a éste”, y 
creer erróneamente que no vivi-
mos en él. No se trata de hacer 
la vista gorda ante lo que vive 
la sociedad y de ser indiferente 
ante los problemas, sufrimientos 
y dificultades de nuestros herma-
nos. Sino más bien de tomar la 
actitud del Resucitado y de dar 

Espíritu 
de Pesimismo
Por: Francisco Avello

ban no creían en su sobrenatura-
lidad. Pues era el hijo del carpin-
tero. Creían conocerlo.

Muchas veces nos pasa que, 
creemos conocer a Dios, pero 
realmente no le conocemos. Te-
nemos un encuentro superficial 
con Dios. Que solo es capaz de 
hacer sillas y mesas en nuestra 
vida carpintera, pero no de hacer 
milagros ni de obrar en sobrena-
turalidad.

El llamado es a estar atentos y 
a hacer un examen de conciencia 
para descubrir de qué manera 
estoy afrontando cada uno de 
los deseos que Dios tiene para 
mi vida.

San Juan de la Cruz ya decía 
que cuando hay un deseo santo 
en el corazón es porque Jesús, 
el mismo Dios, lo ha puesto allí. 
¿Y quienes somos nosotros para 
cerrarle la puerta en la cara a la 
acción del Espíritu Santo?

El día de hoy necesitamos re-
visar cómo estamos afrontando 
cada reto, desafío y hasta nues-
tra propia vida, ya que siempre 
tendemos a mirar el vaso medio 
vacío a la hora de discernir y ol-
vidamos que Dios escribe sobre 
renglones torcidos. Es cosa de 
pregúntarle a Gedeón en el Ca-
pítulo 7 de Jueces cómo con tan 
poco puedo derrotar a muchos. 

¡Ánimo! Que la guerra está 
ganada en Jesucristo. No hay ra-
zón para darla por perdida con 
nuestro pensamiento negativo.

esperanza al que no la tiene. Para 
no sumergirnos en el océano de 
la desesperanza y el pesimismo.

Quisiera detenerme en el 
hecho de que, con el pasar del 
tiempo, muchos hermanos que 
han optado por Jesucristo como 
el Señor de sus vidas se han deja-
do contagiar por este espíritu ne-
gativo. Casi se nos hace parte ha-
bitual en nuestro lenguaje decir 
palabras como: “No se puede”, 
“Imposible”, “Es inviable”, etc. 
Y sin duda alguna esta es la raíz 
por la cual muchas veces perde-
mos la oportunidad de ver la glo-
ria de Dios en medio de nuestra 
vida, de nuestros proyectos y de 
nuestros deseos.

Olvidamos que la llave del co-
razón de Dios es la fe, ésa que es 
capaz de mover montañas y que 
no tiene imposibles. Debemos 
comprender que tanto nuestro 
pensamiento como nuestras pa-
labras tienen gran poder en las 
manos de Jesús y que siendo ne-
gativos y pesimistas frente a una 
situación, estamos cerrando las 
puertas del cielo y, en ese acto, 
a la mano poderosa de Dios para 
obrar en nuestra realidad.

El Capitulo 6 del Evangelio 
de San Marcos nos relata cómo 
Jesús no pudo hacer milagros en 
su tierra y se veía sorprendido 
por la incredulidad de su pueblo, 
por lo que solo pudo sanar a al-
gunos que creyeron en Él. Jesús 
no pudo obrar. No porque no 
tuviera la intención hacerlo, sino 
porque las personas que allí esta-
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? ??
Somos presa fácil de las ofertas: recurrimos a las tarjetas de 

crédito para adquirir lo que nos sirve y, también, lo que no ne-
cesitamos, tentados porque su precio “valía la pena” o porque 
“se vería bonito” tenerlo en casa.

Con esas ofertas y promociones, nos crean en la mente nece-
sidades que sólo despiertan nuestro apetito y el deseo de gastar 
nuestros valiosos ingresos.

La economía no está bien por estos días, por eso -hoy más 
que nunca- vale la pena cambiar esta actitud, reevaluando lo 
que en verdad necesitamos consumir.

La publicidad hace su trabajo mostrándonos las maravillas de 
un montón de productos y la facilidad con que pueden adquirir-
se, gracias a los pagos en cuotas o las siempre valiosas promo-
ciones que van adheridas, como tentaciones difíciles de sortear.

Si no nos llaman la atención, nos persiguen con llamadas te-
lefónicas para ofrecernos créditos, con correos electrónicos, con 
avisos que llenan la ciudad y los medios de transporte. La idea 
es que, donde miremos, siempre habrá una oferta,

Por cierto, de todo lo que nos brindan, hay cosas que ne-
cesitamos porque son básicas para vivir, pero, solemos pasar 
el límite de esta lógica, echándonos la mano al bolsillo para 
adquirir algo que nos dé estatus, nos satisfaga un capricho o en 
algo que se ve bien pero no nos sirve. Así funciona la máquina 
del “consumismo”, empujándonos a acumular más de lo que 
podemos o necesitarnos.

Hay quienes terminan convirtiéndose en esclavos de esta má-
quina, endeudándose a no dar más o viviendo una “realidad de 
otro mundo”.

Amiga, amigo, practica el “recto apetito” consumiendo 
aquello que necesitas y desechando el hambre de consumir por 
consumir, que sólo engorda con falsas ilusiones.

Cuida tu bolsillo, no te encandiles con las ofertas y los mara-
villosos productos; deja pasar toda esa publicidad que te enga-
ña, convenciéndote de necesidades que no tienes

No te amarres a necesidades falsas. Sé libre. Sé señor de lo 
creado y no esclavo de las cosas.

 San Agustín decía:
“La riqueza verdadera no consiste tanto en tener, sino en no 

necesitar”.

Yo tenía poco más que veinte 
años.

Un día, haciendo una visita a 
un cristiano de edad, le pregunté 
cómo hacer para escoger bien. 

Mirándome con profunda 
simpatía me dijo: “Voy a darte 
un consejo. Cuando debas elegir, 
no clasifiques los argumentos en 
pro y en contra, uno al lado del 
otro, sino ponlos en columna, 
uno debajo del otro”:

Explíqueme, no entiendo 
bien.

Pues bien, escribe primero 
lo que se hace para obedecer a 
Dios, para su gloria. Luego colo-
ca lo que te permitirá guardar re-
laciones de estima y rectitud con 
los demás. Finalmente, escribe lo 
que sea de tu interés personal.

Este consejo es útil para todos 
los aspectos de la vida, particu-
larmente para decidir la forma en 
que empleamos nuestro tiempo. 

Primero, tomamos un mo-
mento para orar al Señor y bus-
carlo mediante la lectura de la 
Escritura. De modo que Él tenga 
el tenga el primer lugar. 

A partir de ahí todo lo demás 
toma el lugar que le correspon-
de.

Este consejo también es valio-
so para el uso de nuestros bie-
nes, o más bien, de los bienes 
que el Señor nos confía. Admi-
nistrándolo con oración y velan-
do por Sus intereses. Nunca nos 
arrepentiremos de las elecciones 
hechas por amor a él.

¿CóMO
ESCOGER
BIEN?

Joanne Duncan C.
Colaboración de Beatriz Maino

Señores de lo creado 
y no esclavo de las cosas 
(Una estrategia para este momento)
Eric Mellado
Librería San Pablo
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“Esta playa debiera estar suave, muy suave y tersa. Pero el viento 
que la azota, las olas que vienen y vienen, han ido dejando huellas y 
más huellas. Y zonas obscuras entre huella y huella.
Mañana en la mañana, serán nuevas huellas sobre las que hoy ves. 
Serán las que la marea de la noche dibuje en su tersura”.
Así, nuestra alma está llena de huellas. Algunas dolorosas, por los 
azotes de la vida. Y entre cada vivencia, hay espacios aun más obs-
curos, llenos de dolores, rencores, faltas de perdón, ira, odio.
Y nuestra alma que debiera ser una planicie suave, llena de amor, 
está áspera, quebrajada, llena de huellas que se han quedado para 
distorsionar mi vivencia de la realidad:
- Me despidieron...
-El ser que amaba me engañó...
-Se rieron de mi...
-Soy poca cosa socialmente...
-Mis padres nunca me amaron lo suficiente...
-He pasado hambre de cosas, hambre de amor...
- He buscado en los placeres la felicidad, y he quedado más vacío...
-Y además...
-Y tu historia personal puedes agregarla aquí...
Pero hay un hombre, Jesús, que puede cambiar toda tu vida.
El es el amor.El es la satisfacción plena.
Invita a Jesús a la playa de tu alma, y deja que con Su Amor, suavice 
toda aspereza, todo dolor, todo vació.
Si aceptas a Jesús como tu Salvador personal, llenarás tu vida de 
nueva vida.Porque Jesús es Luz, y Vida en abundancia. Un día lo 
conocí, y cambió mi vida.
Hoy... puede cambiar la tuya.

Ez 37, 1-14: “Voy a abrir sus tumbas...”
Carlos Moreno Pezo

los angeles

Mi playa interior
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El nombre nos hace pensar en la vejez. Pero se trata de un libro 
fresco, entretenido, que se lee con agrado en cualquier edad. Ade-
más de ameno, es espiritual y práctico. Su autora, Maritza Barton  
(argentina), es mamá, abuela, y también especialista en varias áreas 
de salud. En así como también encontraremos ‘datos’ de medicina 
natural, alimentos que conviene consumir para bajar de peso, etc.

Nos repite que debemos ser cuidadosos. Evitar compañías 
desagradables o conflictivas, y no dejarnos invadir por la tristeza, la 
angustia o la inseguridad.

No puedo dejar de compararlo con un ‘Tónico’ o ‘Complejo vita-
mínico’, en este caso, para aumentar nuestra fé.

También nos recuerda lo importante que es aprender 
a bendecir y a dar gracias a Dios por todo. Debemos con-
fiar en lo que Él nos puede dar, y si no lo conseguimos, 
‘aprovechar’ lo que nos pasa y nos duele, como una 
experiencia necesaria, positiva.

La publicación es ágil, y dan ganas de avanzar en la 
lectura, pero vale la pena meditar algunas de sus pre-
guntas. Por ejemplo: “¿Me siento culpable?

¿De qué? ¿Me estoy castigando? ¿Por qué?’ Tam-
bién nos propone ser felices sólo durante el día de 
hoy. No es difícil. Son sólo 24 horas.

Cuando llegan los problemas y aparece el miedo, 
además de orar, es bueno compartirlo con personas 
cercanas, que nos den confianza, porque asegura 
que los psiquiatras y los psicólogos se ‘inventaron’ 
cuando perdimos a los amigos.

Es un libro sencillo, práctico, que conviene te-
ner cerca.

LA TERCERA 
EDAD FELIZ
Digna Theoduloz

En venta 
en Librería 
San Pablo
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¿Qué pasa Hoy?

Muchas veces nos sorprende-
mos diciendo “esta sociedad se 
está perdiendo”, ¿Qué vamos a 
hacer con tanto delincuente, ho-
mosexual, alcohólico, depresión 
etc?, y nos damos cuenta que 
hay temas de los cuales nos cues-
ta hablar, sobretodo de uno tan 
de moda “la sexualidad”.

El sexo se nos ha convertido 

¿DIOS TIENE 
UN PLAN PARA 
LA SEXUALIDAD?

Carolina Arancibia 
y Fernando Sánchez, matrimonio. 

Representantes juveniles 
de la Región Sur

en un tema a no tocar en gru-
pos, en homilías, en enseñanzas. 
Probablemente también ha deja-
do de ser un tema en oraciones 
comunitarias y personales.

La relación sexual

La relación sexual fue creada 
y concebida por Dios para que, 
junto con El, seamos CO-CREA-
DORES. Él es el Creador por ex-
celencia. El. pero le concede al 
hombre compartir este don divino 
de dar vida de traer al mundo un 
hijo una nueva creación, con El. 
Y esto, no olvidemos, es a través 
de una relación sexual, entre un 
hombre y una mujer que se aman. 
Por lo tanto, la relación sexual ES 
DE DIOS y es a traves de ellos que 
recibimos lo más hermoso. 

El misterio de ser co-creadores.
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SAGRADA FAMILIA: IMAGEN 
DEL AMOR DE DIOS

Deberíamos entonces pre-
guntarnos, ¿qué necesidad tenía 
Dios Padre de que Jesús tuviese 
un padre en la tierra si fue con-
cebido por el Espíritu Santo?¿Era 
necesario el rol de José? Si María 
fue y es la más grande de las mu-
jeres, ¿acaso no podía criar sola 
a su hijo Jesús?

Quizás aquí se pueda comen-
zar a responder muchas de las 
preguntas actuales sobre sexua-
lidad, conducta sexual, roles 
sexual y de género, etcétera, que 
hoy están muy vigentes.

Básicamente, a lo que debe-
mos aspirar y luchar como cris-
tianos es una familia en plenitud, 
me refiero a la plenitud de sus 
integrantes como un papá, una 
mamá y sus hijos, así como la 
Sagrada Familia (Jesús, María y 
José); sin dejar de respetar, admi-
rar y reconocer a tantas familias, 
mamitas o papitos, tíos o abuelos 
que con mucho amor y esfuerzo 
han luchado sacando a sus fami-
lias y niños adelante. Solo Dios 
sabe cuanto amor hubo ahí y por 
ello los bendigo, Señor.

Esta enseñanza esta dirigida 
especialmente a nosotros los jó-
venes, sobre todo para que deje-
mos los temores atrás, los temo-
res que hemos adquirido quizás 
con los malos resultados de la 
relación de nuestros padres. 

Dice la palabra de Dios que 

el Amor hecha afuera al Temor y 
Dios quiera que esto sea un es-
tímulo para volver a creer en el 
Sagrado Sacramento del Matri-
monio. Todo está dado hoy día 
para que los matrimonios fraca-
sen. Nadie dice que es fácil.

Pero pensemos en las dificul-
tades que también vivieron José 
y María para mantenerse juntos y 
darle una hermosa niñez a nues-
tro Salvador Jesús.

José es quizás un personaje 
con poca presencia en la Biblia. 
Se habla muchísimo de María a 
quien reconocemos infinidad de 
gracias, pero poco del Padre te-
rrenal de Jesús y que, según la 
Palabra, estaba lleno también de 
gracias .El mirar a José nos ayu-
dará a identificar nuestro rol de 
varón en la familia.

Mateo 1,19 nos cuenta que 
después de saber José que Ma-
ria estaba embarazada y no de 
él, dice más o menos así: “José, 
su esposo, pensó en despedirla, 
pero como era un hombre bue-
no, quiso actuar discretamente 
para no difamarla”. 

Primera gran característica de 
José: era bueno, no pensó en él 
primero, sino que pensó en Ma-
ria. Quizás un hombre de estos 
tiempos, lo primero que piensa 
en una situación así es denigrar 
a su pareja, ponerle un mal ca-
lificativo y haciéndose pasar por 
víctima. Quizás un hombre de 
hoy se borra del mapa con tal 

de que no le digan “gorreado” o 
qué sé yo. Sin embargo, José que 
es un hombre bueno, fue discre-
to y asumió el compromiso que 
tenía desde antes. No fue apre-
surado sino que supo esperar a 
que la situación decantara.

“Así lo tenía planeado antes 
de que el Ángel del Señor se le 
apareciera en sueños y le dijo: 
«José, hijo de David, no temas 
tomar contigo a María como tu 
mujer porque lo engendrado en 
ella es del Espíritu Santo. Dará 
a luz un hijo, y le pondrás por 
nombre Jesús, porque él salvará 
a su pueblo de sus pecados”. 

El Ángel del Señor le dio ins-
trucciones y este buen hombre 
las cumple, mostrando otra vir-
tud, la Obediencia. José asume 
ser obediente, no pensamos que 
fue cosa fácil. Probablemente 
José tenia sueños al igual que 
nosotros, quizás él quería desa-
rrollarse profesionalmente en su 
arte, la carpintería; quizás quería 
recorrer el mundo, quizás quería 
un camello del año (haciendo 
el paralelo con el auto del año). 
Cuando decide hacerse cargo 
de ese bebe por amor a Dios y 
al niño, el renuncia a sí mismo, 
deja de ser el centro de su pro-
pia vida, deja de proyectarse en 
si mismo. 

Ahora, el centro de su vida de 
todo lo que hará en adelante, es 
su mujer y su hijo. Cuanto nece-
sitamos nosotros, amados her-

Esta enseñanza esta dirigida especialmente 
a nosotros los jóvenes, sobre todo para 
que dejemos los temores atrás, los temores 
que hemos adquirido quizás con los malos 
resultados de la relación de nuestros padres. 
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manos, aprender de José. 
Cuanto necesitamos ser obe-

dientes, renunciar a nosotros 
mismos, a nuestros anhelos, a lo 
que teníamos planeado para po-
der pensar en “nuestro” bienes-
tar en vez de mi bienestar.

He aquí a José, el padre, que 
Dios mismo estimó necesario 
para su Hijo. Si el mismísimo Je-
sús necesito un padre, cuanto 
mas necesitan un padre nuestros 
niños. Probablemente tú no tu-
viste un padre terrenal o no es-
tuvo presente, pero tus hijos te 
necesitan y te necesitarán.

Luego pensemos en la huida 
de la Sagrada Familia a Egipto 
porque el niño está en peligro. 
Con esto el Señor nos muestra 
que un padre también es el pro-
tector y el sustento de la Familia. 
José en este episodio y en toda 
su vida, se preocupa que nada 
les falte a su mujer y a su hijo y 
los protege de la muerte.

Había quienes querían darle 
muerte a su hijo, pero el supo 
llevarlo a un lugar seguro y lejos 
de la muerte. Hoy, en que a nues-
tros hijos también los persigue la 
muerte en el alcohol, en la droga, 
en el sexo mal vivido, la violencia 
en las calles, la depresión, el Se-
ñor nos dice que un padre es ne-
cesario en el rescate de sus hijos.

Otro detalle no menor es que 
Jesús aprendió el arte que su pa-
dre le enseño. Jesús es carpintero 
no porque se le ocurrió, es car-
pintero porque su Padre José le 
enseñó, le dedicó tiempo, le tuvo 
paciencia, lo llevo a su taller, le 
convidó sus herramientas, en fin, 
El trabajo lo unió a José con su 
hijo. ¿Hoy nuestros trabajos nos 
unen con nuestros niños?

La tarea de los padres es ser 
reflejo del amor de Dios. El mun-
do necesita verdaderos padres de 
Familia, el Mundo necesita mu-
chos José y María que entreguen 
a Jesús sus sueños y anhelos con 
el fin de ser fieles a su vocación. 

La sexualidad es hermosa 
pero, nosotros, en nuestra pe-
queña humanidad, la limitamos 
a simples definiciones que nos 
hacen verla como algo prohibido 
y escondido y muchas veces in-
conversable. 

Es hermosa verla a través de 
los ojos de Jesús, como obra de 
nuestro Padre Celestial con el fin 
de hacernos co-creadores su-
yos, con el fin de que sigamos el 
ejemplo de la familia de Nazareth 
cuyo centro y eje central es Cristo 
Jesús, roca que nos sostiene.

Ningún hombre y ninguna 
mujer, por sí solos y sólo con sus 
propias fuerzas, pueden dar ade-
cuadamente a los hijos el amor y 
el sentido de la vida. Se necesita 
una autoridad y una credibilidad 
superiores, que el individuo no 
puede darse por sí solo. El cris-
tiano sabe que esta autoridad es 
conferida a esa familia, a través 
de su Hijo, Jesucristo, y del don 
del Espíritu Santo.

La acción de ese amor eter-
no e indestructible asegura a la 
vida de cada uno de nosotros un 
sentido permanente, aunque no 
conozcamos el futuro. Por este 
motivo, la edificación de cada 
una de las familias cristianas se 
enmarca en el contexto de la 
gran familia de la Iglesia, que la 
apoya, la acompaña y garantiza 
que hay un sentido y que en su 
futuro el «sí» del Creador.

Jesús es carpintero 
no porque se 
le ocurrió, es 
carpintero porque 
su Padre José le 
enseñó, le dedicó 
tiempo, le tuvo 
paciencia, lo 
llevo a su taller, 
le convidó sus 
herramientas, en 
fin, El trabajo lo 
unió a José con su 
hijo.
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Ministerio de la Familia

Catecismo 
de la Iglesia Católica

1601 “La alianza matrimonial, 
por la que el varón y la mujer 
constituyen entre sí un consorcio 
de toda la vida, ordenado por su 
misma índole natural al bien de 
los cónyuges y a la generación 
y educación de la prole, fue ele-
vada por Cristo Nuestro Señor a 
la dignidad de sacramento entre 
bautizados” (CIC, can. 1055,1).

tución familiar. En nuestra con-
dición de discípulos y misioneros 
de Jesucristo, estamos llamados 
a trabajar para que esta situa-
ción sea transformada, y la fami-
lia asuma su ser y su misión en 
el ámbito de la sociedad y de la 
Iglesia.

435. Dado que la familia es 
el valor más querido por nues-
tros pueblos, creemos que debe 
asumirse la preocupación por 
ella como uno de los ejes trans-
versales de toda la acción evan-
gelizadora de la Iglesia. En toda 
diócesis se requiere una pastoral 
familiar “intensa y vigorosa” para 
proclamar el evangelio de la fa-
milia, promover la cultura de la 
vida, y trabajar para que los de-
rechos de las familias sean reco-
nocidos y respetados.

437. Para tutelar y apoyar la 
familia, la pastoral familiar pue-
de impulsar, entre otras, las si-
guientes acciones:
a) Comprometer de una manera 

integral y orgánica a las otras 
pastorales, los movimientos y 
asociaciones matrimoniales y 
familiares a favor de las fami-
lias.

b) Impulsar proyectos que pro-
muevan familias evangeliza-
das y evangelizadoras.

c) Renovar la preparación re-
mota y próxima para el sa-
cramento del matrimonio y 
la vida familiar con itinerarios 
pedagógicos de fe.

d) Promover, en diálogo con los 
gobiernos y la sociedad, polí-
ticas y leyes a favor de la vida, 
del matrimonio y la familia.

Malaquías 2,15 
 

“¿No ha hecho él un solo ser,  
que tiene carne y espíritu?  

¿Y qué busca este único ser?  
Una descendencia dada por Dios.  

Tengan cuidado, entonces, de su espíritu  
y que nadie traicione a la mujer de su 

juventud”.

NUESTRA MISIóN: LA PALABRA
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V Conferencia General 
del Episcopado 
Latinoamericano y del 
Caribe

“Discípulos y Misioneros de 
Jesucristo para que nuestros 
pueblos en Él tengan vida”

432. La familia es uno de los 
tesoros más importantes de los 
pueblos latinoamericanos y ca-
ribeños, y es patrimonio de la 
humanidad entera. En nuestros 
países, una parte importante de 
la población está afectada por 
difíciles condiciones de vida que 
amenazan directamente la insti-
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e) Impulsar y promover la edu-
cación integral de los miem-
bros de la familia, especial-
mente de aquellos miembros 
de la familia que están en 
situaciones difíciles, incluyen-
do la dimensión del amor y la 
sexualidad.

f ) Impulsar centros parroquiales 
y diocesanos con una pastoral 
de atención integral a la fami-
lia, especialmente a aquellas 
que están en situaciones di-
fíciles: madres adolescentes 
y solteras, viudas y viudos, 
personas de la tercera edad, 
niños abandonados, etc.

g) Establecer programas de for-
mación, atención y acompa-
ñamiento para la paternidad y 
la maternidad responsables.

h) Estudiar las causas de las cri-
sis familiares para afrontarlas 
en todos sus factores.

i) Seguir ofreciendo formación 
permanente, doctrinal y pe-
dagógica para los agentes de 
pastoral familiar.

j) Acompañar con cuidado, pru-
dencia y amor compasivo, si-
guiendo las orientaciones del 
Magisterio, a las parejas que 
viven en situación irregular, 
teniendo presente que a los 
divorciados y vueltos a casar 

no les es permitido comulgar.
 Se requieren mediaciones 

para que el mensaje de salva-
ción llegue a todos. Urge im-
pulsar acciones eclesiales, con 
un trabajo interdisciplinario 
de teología y ciencias huma-
nas, que ilumine la pastoral y 
la preparación de agentes es-
pecializados para el acompa-
ñamiento de estos hermanos.

k) Ante las peticiones de nulidad 
matrimonial, se ha de procu-
rar que los Tribunales eclesiás-
ticos sean accesibles y tengan 
una correcta y pronta actua-
ción.

l) Ayudar a crear posibilidades 
para que los niñas y niños 
huérfanos y abandonados 
logren, por la caridad cristia-
na, condiciones de acogida y 
adopción, y puedan vivir en 
familia.

m) Organizar casas de acogida y 
un acompañamiento especí-
fico para acudir con compa-
sión y solidaridad a las niñas 
y adolescentes embarazadas, 
a las madres “solteras”, a los 
hogares incompletos.

Benedicto XVI

Parte de la homilía en Naza-
ret ciudad de Jesús, María y José, 
2009.

Jornadas de matrimonios en 
Puerto Montt en Mayo de 2009.
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“Esta etapa de mi peregri-
nación, estoy seguro, llamará la 
atención de toda la Iglesia hacia 
esta ciudad de Nazaret. Como 
dijo el Papa Pablo VI todos ne-
cesitamos volver a Nazaret para 
contemplar siempre de nuevo el 
silencio y el amor de la Sagrada 
Familia, modelo de toda vida 
familiar cristiana. Aquí, tras el 
ejemplo de Jesús, María y José, 
podemos apreciar aún más la 
santidad de la familia que, en 
el plan de Dios, se basa en la fi-
delidad para toda la vida de un 
hombre y una mujer, consagrada 
por el pacto conyugal y abierta 
al don de Dios de nuevas vidas. 
¡Cuánta necesidad tienen los 
hombres y mujeres de nuestro 
tiempo de volver a apropiarse de 
esta verdad fundamental, que 
constituye la base de la sociedad 
y qué importante es el testimonio 
de parejas casadas para la forma-
ción de conciencias maduras y la 
construcción de la civilización del 
amor!”

Por que es un mandato divino, 
nuestra misión como Ministerio 
de la Familia de la Renovación 
Carismática Católica, es trabajar 
prioritariamente por la unidad 
de los matrimonios, para la cons-
trucción de la Iglesia Doméstica 
que es la base fundamental de 
nuestra Iglesia. Así, 
• cuidaremos el nuevo ser de 

carne y espíritu con que nos 
crea DIOS a través del Sacra-
mento,

• velaremos por el bien de los 
cónyuges para que procreen y 
formen sus hijos como Iglesia 
Doméstica,

• misionaremos a los esposos 
para que tengan Vida en Je-
sús,

• seremos actores principales 
en la misión de la Iglesia y,

• daremos testimonio como 
parejas casadas para la cons-

trucción de la civilización del 
amor.
En este tiempo, dicha misión 

queremos realizarla a través de 
jornadas para matrimonios, con 
el fin de llevarlos a un encuentro 
con Jesús como esposos, y ofre-
cer este servicio a las pastorales 
familiares de cada Diócesis del 
País.

Para hacer realidad lo ante-
rior, es fundamental que cada 
Coordinador Diocesano y/o Zo-
nal, promueva con mucha fuer-
za la formación de un equipo 
de matrimonios (ministerio de la 
familia) que inicie este aposto-
lado en sus respectivas Diócesis 
conjuntamente con las pastoral 
familiar de ellas, lo que será de-
bidamente apoyado por el equi-
po nacional.

Jornadas de matrimonios en 
Chocota, Puchuncavi en Mayo 
(arriba) y en Temuco en el mes 
Junio de 2009 (abajo).
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Las penas pueden ser devas-
tadoras y limitantes para el ser 
humano cuando no se entiende 
y no se conoce al Padre. 

Yo me encontraba muy triste 
por el recuerdo de situaciones 
que me tocaron vivir desde mi 
niñez. 

Cumplía mis 30 años cuando 
una nueva experiencia me puso 
al límite de la desesperanza: 

En medio de un tratamiento 
sicológico para superar una de-
presión de años que no acepta-
ba, mi esposo me pide separar-
nos.

A los 2 ó 3 días de informada 
su decisión, totalmente angus-
tiada y desesperanzada, mi ami-
ga Ximena me invita a una misa 
de sanación. En ese lugar cono-
cí a otro instrumento del Señor, 
una hermana carismática, quien 
hoy es mi gran amiga y hermana. 
Ellas fueron los instrumentos que 
DIOS puso en mi camino para te-
ner un Encuentro Personal con el 
Dios vivo. 

Mi padre celestial sabía que 
si no lograba sentirlo no logra-
ría salir adelante. Los consejos de 
mi amiga carismática, su amor y 
su tiempo fueron fundamentales 
para ver lo que mi tristeza me im-
pedía. Hoy ya no solo tengo una 
amiga sino toda una comunidad 
de oración que es mi familia.

Un año de mi vida estuve 
con medicinas terrenales, pero 
ya son 2 años que mi medicina 
es el amor de mi Padre que está 
en los cielos. Hoy a mis 32 años 
comprendo que siempre mi Pa-
pito celestial estuvo a mi lado, 
en las tristezas y las alegrías. 
Cuando escogió a mi padre acá 
en la tierra, cuando mi mamita 
murió de manera trágica siendo 
yo una niña de tan solo 5 años, 
cuando mi único hermano murió 
también trágicamente. Cuando 
me casé, cuando nació mi hijo 
Benjamín, en cada uno de ellos, 
hitos importantes en mi historia, 
allí estaba mi Padre.

Pero fue cuando la depresión 
me superó y mi matrimonio se 
destruyó que El me miró a los 
ojos y me llamó por mi nombre 
para sanarme, para darme su 
amor y permitirme conocerlo, 
para que yo a través de Él lograra 
entender el sentido de mi vida.

Hoy en que me gozo en su 
amor, sé que me ha llamado por-
que me ama y necesita que yo le 
sirva. Ahora yo soy un instrumen-
to de su amor. Y se perfectamen-
te que sólo Dios nos salva, El es 
mi contenedor, sin El nada soy.

Jenny adones F.
CoMunidad de oraCión 

Madre de dios

antoFagasta

MI PAPITO CELESTIAL SIEMPRE ESTUVO A MI LADO

TESTIMONIOS PARA LA GLORIA DE DIOS



MAYO • JUNIO • AÑO 2009 37

Soy un joven de 23 años, 
profesor de Historia y Geografía, 
oriundo de la provincia de Men-
doza, Argentina, y radicado en 
Chile alrededor de 14 años.

El Señor me tenía preparado 
un precioso regalo, partió con 
una invitación al Encuentro Re-
gional Centro Norte de este año 
en Cabildo (entre enero y febre-
ro). Al principio estaba entu-
siasmado por participar ya que, 
además, era mi primer encuentro 
juvenil de la RCC.

Cuando llegó la fecha de ini-
cio me fui temprano, en parte 
por la locomoción, pero también 
para ayudar en lo que fuese ne-
cesario y conocer a algunas per-
sonas antes del encuentro y, así, 
no sentirme tan solo. Una vez 
que comenzaron las actividades 
me volví a sentir solo y adopté 
una actitud reservado. Esa misma 
noche conocí a la primera perso-
na del encuentro y nos pusimos 
a conversar; allí me dije: “bue-
no, por lo menos ya conozco a 
una persona, ya no voy a andar 
solo”. 

En un momentos de oración, 
se acerca una hermana y me 
dice: “deja entrar al Señor en 

tu corazón, Él te liberará de tus 
cadenas”; y pensé que eran mis 
preocupaciones laborales, pero 
de pronto hubo como un vínculo 
con el pasado y el Señor me mos-
tró una visión. Inmediatamen-
te vi que El ponía su mano en 
aquella escena y de pronto todo 
se desvanecía como si se tratase 
de humo, y fue en ese momento 
que me sentí mucho más livia-
no, con más alegría y hasta más 
energía.

Fue maravilloso sentir cómo el 
Señor sanó una herida que siem-
pre estuvo allí, inadvertida, y que 
tanto daño provocaba, y también 
comenzar a vivir los cambios que 
ello conllevó; por lo pronto me 
comencé a abrir a más personas y 
a conocerlos, a acoger a aquellas 
personas que llegaban al lugar 
del encuentro tras la misión, la 
proclamación pública y el puerta 
a puerta, actos que por cierto ja-
más había hecho ya que me cos-
taba hacerlo, pero sin embargo 
lo hice por amor a aquellas per-
sonas y la alegría de verlos llegar 
y permanecer con nosotros.

andrés osorio góMez

los andes

TESTIMONIO DE 
UN JOVEN
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Tengo la dicha de pertenecer al grupo 
“Peregrinos del Señor” de los carismáticos 
de Talca. En estos casi tres años que partici-
po en él, compro la revista Pentecostés, me 
la leo completa....pero en el Pentecostés de 
Marzo -Abril, las hermanas Eliette y Gerda, 
escribieron un artículo sobre “La Alianza 
Nueva y Eterna”.....y me han desarmado; es 
que no tengo palabras para expresar la ale-
gría, el gozo, emoción que me ha producido 
saber que yo he estado en pacto con Dios 
toda mi vida.

¡Cuánto me ama el Señor! Y desde que 
nací. Mi ser se siente como el mercader que 
busca perlas finas y encuentra una perla 
de gran valor, vende todo cuanto tiene y la 
compra (Mt.13,45-46). Así estoy yo, ha lle-
gado a mis manos a través de Pentecostés 
esa perla preciosa, la tengo dentro de mi ser 
y me siento llena de gozo y complicidad, he 
redescubierto a Jesús en mi corazón y estoy 
vendiendo todo lo que me impide que se 
quede en mi.

Pero este regalo que ha llegado a mi vida 
a través de esas líneas, me tiene llena de 
amor y dulzura. Cada línea me toca el alma 
y lloro de alegría al saber y sentir la bondad 
del “Socio”, del que me cubre con su capa, 
el que me presta su Nombre para pedir al 
Padre.

Gracias hermanas en Cristo, por el regalo 
tan hermoso que ha venido a renacer todo 
mi ser y ver lo grande y hermoso que es re-
cibir el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo, y 
saber que yo puedo hacer mi Alianza con Je-
sús y decir “Si Señor cuenta conmigo”. Estas 
palabras las hago mías, con plena conciencia 
y confianza, conciente de lo que tengo que 
cambiar en mí para que Cristo reine en mí.... 
no es fácil, pero vuestra oración me ayudara 
a no flaquear.

Gracias nuevamente a Dios por haberle 
inspirado este artículo y hacer que mi cora-
zón y todo mi ser tenga ese tesoro escondi-
do, que no soltaré.

Chira

TESTIMONIO DE QUIEN 
ENCONTRó EL TESORO

Tengo 80 años, soy de Temuco y quiero compar-
tir lo que ocurrió con la oración de mis hermanos. 

En Junio 2008 me sentía muy mal, por lo que 
consulté al Cardiólogo y él descubrió severos pro-
blemas a las carótidas lo que indicaba que debía 
someterme a una intervención quirúrgica urgente.

Me enviaron a Santiago en Septiembre, donde 
me realizaron exámenes y estuve 10 días hospi-
talizada, mientras mis hermanos y hermanas del 
grupo de oración de San Juan Bautista oraban al 
Señor Jesús por mi sanación física, lo que habían 
realizado varias veces mientras teníamos la reunión 
de oración.

 Los médicos que me atendían en Santiago se 
llevaron una sorpresa muy grande , pues encontra-
ron las carótidas totalmente limpias.

El Señor Jesús ya me había operado, El me había 
sanado, tuvo compasión y misericordia de mí y con 
su gran bondad me sanó.

Comparto esta experiencia maravillosa para la 
gloria de su santo Nombre y para invitar a todos 
mis hermanos de la renovación a confiar en el Se-
ñor de la Vida.

Debo destacar que el Padre Giglio, Párroco de 
San Juan Bautista, me dio la unción de los enfermos 
y desde el momento en que el padre impuso sus 
manos empecé a sentirme mejor de mis dolencias 
las que se fueron totalmente el 01 de Octubre.

¡Gloria a Dios!
Bernardita ortiz

teMuCo

TESTIMONIO DEL FRUTO 
DE LA ORACIóN

TESTIMONIOS PARA LA GLORIA DE DIOS



MAYO • JUNIO • AÑO 2009 39

Como jóvenes católicos estamos llamados a contribuir a la 

edificación del reino desde los contextos en que vivimos, liceos, 

universidad, trabajo, familia etc., y desde allí propiciar el en-

cuentro personal con nuestro Señor amoroso.

Existe la inquietud y la efervescencia en los corazones por 

cumplir con esta tarea, pero nos encontramos con obstáculos 

como la falta de preparación. Porque al evangelizar y hablar 

en nombre de nuestro Señor Jesucristo debemos tener el fun-

damento de nuestro mensaje, además de nuestro encuentro 

personal y el fuego del Espíritu Santo.

Todo soldado que se alista para la batalla, debe tener una 

preparación. Ningún general que quisiera ganar una guerra 

enviaría a un ejército sin instrucción al campo de batalla, ya 

que sería un desastre seguro. 

 Ahora, ¿de qué nos sirve la Palabra de Dios, empolvándose 

en nuestro velador? o ¿las encíclicas? que nos dan respuesta a 

las interrogantes actuales.

 Por eso nace este sueño:

Francisco Bustamante, 
Ministerio de Formación 
y Evangelización 
RCC Jóvenes Chile

PROYECTO

Objetivo:

 Formar a Jóvenes perseverantes dentro de las comunida-

des de oración, para que den respuesta a las necesidades del 

pueblo de Dios. Con ese fin se conforma el Proyecto de For-

mación de la Secretaria Nacional de Jóvenes de la RCC, para 

apoyar el crecimiento como discípulos de Cristo y el Plan de 

Acción de nuestra RCC, siendo complementario a la Escuela de 

Crecimiento y a las enseñanzas de cada diócesis.

Fundamentación:

Se basa en el discipulado, que nos dice que los ingredientes 

para el régimen alimentario del discípulo son la Información, 

la Formación y la Revelación que desembocan en la Transfor-

mación de este mundo.

Información: adquisición de conocimientos, datos y signi-

ficados que aportan a nuestro crecimiento en la Fe, por ejem-

plo, conocer cuales son los mandamientos.

Formación: Si ser informado consiste en archivar ciertos da-

tos, ser formado radica en tener una jerarquía de valores que 

determine el estilo de vida, por ejemplo, llevar a la vida los 

Mandamientos.

Revelación: No solamente nos podemos resguardar con la 

ayuda de la información, y la guía de la formación, también 

es necesaria la revelación del Espíritu Santo que nos guíe en 

momentos específicos (Mt 10,19-20) y nos forme.
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Transformación: como fin último del hombre o de 
la mujer que se forma a los pies del Maestro es estar 
al servicio del reino, de justicia, amor y paz del Espíri-
tu Santo (Rom 14,17). Instauración de la civilización 
de amor, siendo Cristo el único quien trasforma.Estructuración

Trabajaremos en 3 áreas: Doctrinal, Desarrollo Per-
sonal y Espiritualidad.
Área Doctrinal

Basada en los fundamentos y dogmas de nuestra 
Fe Católica, para conocer en profundidad los aspec-
tos de nuestro Credo. De esta manera solidificaremos 
nuestra comunión con el cuerpo místico de Cristo.Desarrollo Personal

Tiene su fundamento en la psicología, en cono-
cernos a nosotros mismo para aceptarnos y amarnos 
por nuestra esencia de hijos de Dios, centrado en el 
trabajo práctico personal, como la entrega de lectu-
ras de apoyo.
Espiritualidad

Esta se centra en la espiritualidad de nuestra Co-
rriente de Gracia, dando hincapié en conciliar ciertos 
conceptos, para vivir de mejor manera nuestro Pente-
costés personal.
Metodología

Este programa de Formación se trabajará median-
te métodos distancia, a través de la entrega de do-
cumentos y pruebas. Además existirán programas de 
radio online y consejería personalizada de tutores. A 
su vez, existe la posibilidad de jornadas de formación 
presenciales, según las necesidades y posibilidades de 
sus regiones y diócesis.Esto se canalizará gracias a un equipo de tuto-
res, los cuales tendrán la misión y función de asesorar 
personalmente a los jóvenes, de antemano discerni-
dos por sus representantes diocesanos y regionales, 
a los cuales se les hizo la invitación y aceptaron el 
llamado. Estos tutores podrán entregar y sugerir ma-
terial de lectura, responder dudas y acompañar el 
proceso de crecimiento espiritual a distancia, unidos 
por la oración.
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El ministerio nacional de intercesión juvenil ha visto la necesi-

dad de realizar un retiro de intercesión a nivel nacional, y es por 

esto que en conjunto con el ministerio nacional de intercesión 

adulto, ha fijado 2 retiros para el mes de Julio.

El primero de ellos se llevará a cabo en la localidad de Osorno 

los días 17, 18 y 19 de Julio, y el segundo el fin de semana del 

24,25,26 de Julio en Arica. SI bien ha sido dividido por motivos 

prácticos, para que los hermanos de las Zonas más extremas 

puedan tener acceso, se enmarca en un solo gran retiro que 

quiere unir a todo el país.

Bajo el lema “Los exhorto, pues, hermanos, por la misericor-

dia de Dios, que ofrezcan sus cuerpos como una hostia viva, 

santa, agradable a Dios: tal será vuestro culto espiritual” (Rom 

12,1), es que nos reuniremos para poder tomar conciencia de 

que significa ser hostias vivas, que son ofrecidas para dar vida a 

los hermanos, y para ahondar en el misterio del amor de Jesús 

ofrecido en holocausto como el sacrificio perfecto.

En una de las reuniones preparatorias que tuvimos, el Señor 

nos dio una visión de Él ofreciéndonos su cáliz, junto con la 

profecía que decía “Quien no bebe de mi cáliz, no puede ser 

mi discípulo”, y es a partir de ello que surge la imagen que nos 

acompañará en el retiro.

Sin embargo a la hora de aceptar el cáliz, inmediatamente se 

vienen a la mente situaciones difíciles, familiares, que muchas 

veces rehusamos a aceptar, pero que sin embargo Jesús nos va 

enseñando el valor redentor que tienen estas situaciones cuan-

do son ofrecidas en Él y unidas a su cáliz de amor.

Pero... ¿por qué surge la necesidad de interceder?

La intercesión, según lo define el Catecismo de la Iglesia Ca-

tólica es “una oración de petición que nos conforma muy de 

cerca con la oración de Jesús... es lo propio de un corazón con-

forme a la misericordia de Dios, es la expresión de la comunión 

de los Santos. El que ora no busca su propio interés, sino el de 

los demás” (CIC 2634-2636) En otras palabras, es salirnos de 

nosotros mismos, por el amor infinito que Dios va poniendo 

en nuestros corazones, para conmovernos a tal punto por las 

necesidades y aflicciones que pasan los demás que las llegamos 

a hacer propias.
La instrucción, un carisma muy hermoso que el Señor suscita 

que muchas veces y pasa inadvertido ante los ojos de las perso-

nas, pero que Dios en su infinita ternura ve y acoge con amor. 

Sabemos que Dios traerá grandes frutos a raíz de estos retiros. 

Les pedimos que nos acompañen en oración, ya que a su vez, 

nosotros estaremos orando por todos ustedes.

Unidos en el amor y en la oración
Ministerio naCional Juvenil de interCesión

Durante el verano el Señor 
nos bendijo con el privilegio de 
poder servirle por medio de la 
evangelización. Muchos herma-
nos jóvenes alrededor de todo 
Chile, salieron de su comodidad 
para evangelizar, entregando la 
Buena Nueva a muchos hogares, 
dando seminarios de Vida, predi-
cando en plazas publicas y aco-
giendo a los niños. Esto produjo 
un reavivamiento en el corazón 
de los misioneros y múltiples fru-
tos en los lugares misionados.

Ahora tenemos nuevamente 
la oportunidad de compartir el 
tesoro de Cristo a más almas. 
Queremos invitar a todas las co-
munidades de oración de jóve-
nes, a unirnos nuevamente como 
país, el fin de semana del 22 y 23 
de Agosto y realizar una misión 
urbana, ya sea un puerta a puer-
ta proclama, los dos días o uno, 
lo que suscite el Espíritu Santo.

¡Anímate, organízate y anun-
cia!

Ministerio de ForMaCión 
y evangelizaCión

rCC Jóvenes Chile
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Por tercer año consecutivo la 
Renovación Carismática Católica 
llevó a cabo la celebración de 
una cena pascual al modo judío, 
la cual fue dirigida por nuestro 
sacerdote asesor Carlos Villa-
gra en el salón parroquial de la 
Iglesia San Norberto en Iquique. 
Contó con la participación de 50 
hermanos.

La maravillosa experiencia 
estuvo llena de recogimiento 
creándose una atmósfera en 
donde sólo se respiraba Dios, y 
caló profundamente en nuestro 
corazón. Significó para nosotros 
comenzar a acompañar a nues-
tro amado Jesús en su gran sacri-
ficio de amor. 

El poder crear el ambiente fí-
sico y disponer nuestro corazón 
al Señor hace que nos transpor-
temos a ese hermoso momen-
to de la Última Cena, cada uno 
representando a un apóstol, un 
amigo de Jesús, presente en el 
mismo instante en que nuestro 
Señor instituyó la Eucaristía. Eso 
ha quedado plasmado en nues-

tros corazones y es por eso que 
lo repetimos con mucha solem-
nidad y entrega, y nos ayuda a 
adentrarnos en la Semana Santa 
y vivirla de una manera distinta e 
inigualable.

El mirar a nuestro alrededor y 
ver la comida en platos de gre-
da a la luz de las velas, con un 
silencio en donde sólo se puede 
escuchar al Señor y el ruido de 
los cubiertos, eleva nuestra alma 
a tener un encuentro con Jesús 
frente a frente casi de forma fí-
sica. Ahí somos sus invitados y 
testigos de un milagro.

Es tanto el gozo experimenta-
do que nos gustaría gritar nues-
tra experiencia para que todo el 
mundo la quisiera realizar y así 
experimentar personalmente lo 
que significa el abrir nuestros 
sentidos y el corazón a Dios en 
esta fecha tan significativa e im-
portante para nuestra Iglesia ca-
tólica.

Nos queremos despedir con 
una bendición y las infinitas gra-
cias a nuestro salvador. JESU-
CRISTO. 

Cena de 
Pascua Judía 
Año 2009 
en Iquique
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En la perla del Norte, Antofa-
gasta, desde el 11 de marzo al 
17 de mayo, se está realizando 
un taller bíblico dictado por el 
hermano Fernando Gaytán de 
la Comunidad de Emaús, cuyo 
objetivo fundamental es conocer 
las escrituras para lograr mejorar 
el discernimiento de la palabra 
al interior de nuestras comuni-
dades, ya que el centro de todo 
grupo de oración debe ser las Sa-
gradas Escrituras, puesto que la 
palabra es PRESENCIA DE DIOS, 
donde el verbo se hace carne.

Cabe mencionar que este ta-
ller corresponde al primero de 

Señor, ¿a quién iremos? Solo Tú tienes 
palabras de vida eterna. (Juan 6:68)

cuatro talleres proyectados para 
este año 2009.

El segundo corresponde a 
Oración, el tercero Dones y Caris-
mas y el cuarto taller a Sanación 
y Liberación.

Muchas bendiciones herma-
nos desde estas desérticas tierras 
donde el pueblo alaba a Dios y 
busca incesantemente alimentar-
se de Su Palabra siempre VIVA, 
REAL, VIGENTE, que sana, libera, 
educa y corrige a su pueblo.

María teresa Muñoz lóPez 
(CoMunidad de oraCión Madre 

de dios)
antoFagasta, ii región 
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“Si alguno tiene sed de mi, 
venga a mí, como dice la escri-
tura: de su seno correran ríos de 
agua viva. Esto lo decía refirién-
dose al Espíritu Santo que iban a 
recibirlos que creyeran en Él” (jn 
7,37-39).

Necesitábamos urgente co-
menzar el año con un Seminario 
de Vida en el Espíritu. Nos con-
tactamos con el hermano Héctor 
Ortiz, Encargado Nacional de 
impartirlos, y nos confirmó que 
iba a venir con su esposa nuestra 
querida Coordinadora Nacional 
María José Cantos.

Se fijó la fecha para el 17, 18 
y 19 de abril. Estábamos recién 
viviendo la Pascua de Resurrec-
ción del Señor, pero no se nos 
notaba que teníamos cara de re-
sucitados.

Llegó el día tan esperado. El 
viernes el hermano Héctor nos 
habló del gran amor de Dios que 
está vivo en cada uno de noso-

Pentecostés en Salamanca
familias, nuestros hijos y atadu-
ras, a nuestro Señor ahí presen-
te. Nos quedamos muy livianos. 
Entre los hermanos que partici-
paban estaban una religiosa y 
nuestro sacerdote asesor, el pa-
dre Héctor Velásquez.

Ya había más alegría en nues-
tros rostros y participamos ale-
gremente en la Santa Misa. Vivía-
mos realmente la Resurrección. 

El domingo en la mañana 
apenas nos encontramos, había 
mucho amor en nuestros rostros 
y se notaba que nos amábamos y 
que íbamos con el corazón muy 
abierto. Comenzamos con cantos 
de avivamiento y no hubo lugar 
para otro tema, ya que al pedir 
el Espíritu se fue derramando su 
fuego fuertemente.

Fue una efusión muy gran-
de. Era estar en el cenáculo, un 
Pentecostés un derramamiento 
total del Espíritu. Nos encontra-
mos con nuestro Papito (Abba 
Padre). Oraron por la unción del 
hermano Héctor, María José y el 
padre Héctor Velásquez. Todos 
quedamos llenos del Espíritu 
Santo. Culminamos con la misa 
que celebró el padre Héctor, muy 
hermosa y emotiva. 

En los días siguientes el Espí-
ritu se ha seguido derramando 
haciendo sanaciones y muchas 
bendiciones para gloria de Dios 
y a nuestra Madre Santísima que 
nos proteje en todo momento.

 
yasMin hidalgo Morel

servidora dioCesana

Prelatura de illaPel

salaManCa

tros. Escuchamos con mucha 
atención y nuestros rostros fue-
ron cambiando y nuestros co-
razones se fueron remeciendo. 
Todo ya se estaba transformando 
dentro de nosotros. El gran amor 
de Dios nos estaba inundando. 

Trabajamos en un taller so-
bre Lucas 15,11 (el hijo pródigo) 
acerca del gran amor que el Pa-
dre tiene por sus hijos y que nos 
ama a todos por igual.

El sábado continuamos con 
el amor de Dios y el perdón, lue-
go en la tarde el sacerdote nos 
expuso el Santísimo y ahí de ro-
dillas nuestros hermanos Héctor 
y María José, nos exhortaron a 
entregarle al Señor todo lo que 
llevábamos.

Fuimos dejando ante el San-
tísimo, al principio muy tími-
dos, nuestros miedos, temores, 
angustias. Luego nos fuimos 
soltando y cada vez le íbamos 
entregando más y más nuestras 
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El sábado 06 de Junio se rea-
lizó un encuentro masivo con las 
3 zonas de la Renovación: La Se-
rena, Coquimbo y Ovalle. El lugar 
de encuentro fue el Santuario de 
Nuestra Señora del Rosario de 
Andacollo. En esta oportunidad 
nos acompañó el Padre Patricio 
Ordenes González. El encuentro 
fue la celebración diocesana de 
Pentecostés, el lema “Pentecos-
tés debe seguir”; debe perpe-
tuarse en nuestra vida cotidiana 
y en nuestros grupos.

Gracias Señor Jesús por per-
mitirnos compartir.

BendiCiones

hno luis Carrizo

Pentecostés en la 
Arquidiócesis 

La Serena

Una hermosa recepción fue la 
que nos brindó Monseñor Pedro 
Ossandón, Obispo Auxiliar de 
nuestra Arquidiócesis.

Esta visita que se realizó du-
rante la mañana del Viernes 13 
de Marzo, tuvo como objeti-
vo, presentarle el trabajo de la 
Renovación Carismática a nivel 
mundial, nacional y por supues-
to diocesano. La delegación de 
la coordinación fue acompa-
ñada por nuestro asesor P. José 

Antonio Sierra. Durante la con-
versación, Monseñor Ossandón 
demostró un gran conocimien-
to acerca de esta “corriente de 
gracia”, haciéndonos notar que 
durante sus primeros años como 
sacerdote pudo ver con admira-
ción la forma en que el Espíritu 
Santo se manifestaba en los gru-
pos de oración.

Posteriormente, tuvimos la 
oportunidad de informarle acer-

ca de nuestras actividades, orga-
nización y proyectos futuros.

Puso especial atención en co-
nocer las actividades que realizan 
nuestros jóvenes y el trabajo que 
la Renovación Carismática está 
efectuando con las familias.

Al igual que nuestro Arzobis-
po, Mons. Ossandón nos encar-
gó integrarnos en la actividades 
Pastorales, poner nuestros dones 
al servicio de la Iglesia y apoyar 
a los jóvenes en sus actividades. 
De la misma manera nos animó 
a seguir apoyando la evangeli-
zación en todos los ámbitos del 
quehacer diocesano, comprome-
tiéndose con su cercanía y apo-
yarnos en nuestros proyectos.

Cálida visita 
a Monseñor 
Ossandón 

a Concepción
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ENCUENTRO DE FORMACIóN 
Y DISCERNIMIENTO

El Sábado 9 de mayo, la Re-
novación Carismática de la Dió-
cesis de Los Ángeles tuvo un en-
cuentro de formación sobre los 
Sacramentos. En forma especial, 
y con profundidad teológica, se 
estudiaron los sacramentos de la 
Eucaristía y de la Reconciliación. 

Este encuentro de forma-
ción fue dirigido a los guías de 
los Grupos de Oración de la 
Diócesis, y el expositor fue el 
Obispo, Monseñor Felipe Ba-
carreza Rodríguez. Al término 
de la jornada, los participantes 
manifestaron su satisfacción por 
la enseñanza del Obispo, quien 
iluminó la vida de fe de los ser-
vidores con su sólida formación, 

Los Ángeles recibe formación 
doctrinal de parte del Obispo

Gracias, Jesús, por haberme llamado a servirte en estos años 
de vida. Ha sido un verdadero gozo ver cómo tantos hermanos 
y hermanas te han conocido a Ti, y han conocido lo que es el 
verdadero Amor. Tal como dice la canción ha sido un verdadero 
detalle, una finura Tuya, una verdadera Bendición. Y ahora que 
he cumplido dos años al servicio de la Renovación carismática, 
te vuelvo a decir: “qué detalle, Señor... qué detalle, has tenido 
conmigo”...y entrego la antorcha encendida, Señor... ¡Muchas 
gracias, Jesús!

Carlos Moreno Pezo / los Ángeles

Gracias, Jesús, por haberme llamado

En la fría noche del día Sá-
bado 30 de Mayo la RCC de 
Angol llevó a cabo una her-
mosa vigilia de Pentecostés en 
la Parroquia San Buenaventu-
ra.

Durante esta gran fiesta y 
acompañados por el ministe-
rio de música, los mas de 100 
asistentes que estábamos en 
ese lugar alabamos, bendeci-
mos y glorificamos a nuestro 
Señor Jesucristo... manifes-
tándose con la efusión de su 
Espíritu sobre cada uno de 
nosotros. Pudimos confirmar 
nuevamente a través de su 
palabra que todo aquél que 
lo invoque será ensalzado con 
su divina presencia.

Transcurriendo las horas, 
los grupos de oración de las 
distintas comunidades nos 
deslumbraron con diversos y 
hermosos números artísticos 
reflejados en el evangelio de 
nuestro Salvador. 

Finalizamos esta vigilia el 
día 31 de Mayo a las 8:30 am 
con una avivada eucaristía, 
dejando de lado todo espíritu 
de sueño y de cansancio.

Cabe destacar la generosa 
y grata participación del gru-
po de Formación Pastoral en-
cabezado por nuestro Padre 
Asesor Pedro Cisterna junto al 
Sacerdote Eugenio Prado.

Damos gracias a Dios y a 
la Virgen Santísima por ha-
bernos dado la oportunidad 
de vivir un nuevo Pentecostés 
junto a su hijo... único Rey y 
Soberano de todos.

niCole haileen Fritz ConCha

CorresPonsal rCC
angol

VIGILIA DE 
PENTECOSTÉS EN ANGOL

que viene a consolidar nuestra 
formación doctrinal de modo 
de poder dar razón de nuestra 
Esperanza.

EL DISCERNIMIENTO DEL 
NUEVO COORDINADOR se lle-
vó a efecto posteriormente, al 
cumplir Carlos Moreno Pezo dos 
años en el cargo. El manifestó 
que deseaba un relevo para no 
personalizar demasiado la vida 
de la renovación en la Diócesis.

En la terna propuesta al 
Obispo se figuraban los herma-
nos Patricio, Moisés y Luis, tres 
hombres de Dios, llenos del Es-
píritu Santo. El señor Obispo de-
cidió nombrar coordinador al de 
la RCC en la diócesis de Los Án-
geles, hermano Patricio Pizarro, 
por los próximos dos años.
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Respondiendo a un llamado 
hecho por Jesús, y materializado 
por Gabriel Salgado, Francisco 
Avello y Cecil Salas, fueron 25 los 
músicos de la Renovación Caris-
mática que se reunieron duran-
te los días 17, 18 y 19 de abril 
en la Casa Pastoral de Valdivia, 
para orar, y abrirse al Carisma de 
Composición de nuevos temas 
musicales.

La convocatoria reunió a mú-
sicos venidos desde distintas ciu-
dades del país, como La Serena, 
Nacimiento, Temuco, Valdivia y 
Castro.

Cecil Salas, uno de los organi-
zadores, y ungido intérprete pro-
veniente de la ciudad de Naci-
miento, señaló: “Me llevo como 
un regalo de Dios los momentos 
vividos con mis hermanos músi-
cos en la hermosa ciudad de Val-
divia. Allí pudimos palpar lo her-
moso que será vivir en la Gloria 
de Dios, alabándolo con júbilo, 
unidos a los ángeles, llenos de 
paz y de amor. Digo esto porque 
el ambiente que se percibió du-
rante el retiro fue de mucha fra-
ternidad, de profunda oración, y 
de una Gracia extraordinaria por 
lo enriquecedor que fue compar-
tir experiencias y vivencias. Me 
queda en el corazón cada uno de 
los momentos vividos en los cua-
les estuve muy cerca del Señor”.

La Unción se manifestó en la 
composición de maravillosos te-
mas al Espíritu Santo, los cuales 
fueron creados en un ambiente 
de oración y a la luz de la Palabra 
de Dios. Es un gran fruto el que 

AGUAS VIVAS CORRIERON 
POR EL RÍO CALLE CALLE 

Fecundo encuentro de Músicos 
Carismáticos en la ciudad de Valdivia

nuestros hermanos se abran a 
este hermoso Don de la composi-
ción. Son ocho los nuevos temas 
creados, los que serán grabados 
para ir a enriquecer la oración y 
la alabanza de la Renovación Ca-
rismática.

Una visión en Oración

Unidos en profunda oración, 
los hermanos músicos parti-
cipantes de éste encuentro se 
vieron conmovidos en sus cora-
zones cuando, a uno de ellos, 
el Señor le mostró una hermo-
sa visión, confirmada por varios 
hermanos, tal como lo relata uno 
de los asistentes a la jornada: “En 
un momento de Adoración y re-
cogimiento, fuimos tocados una 

vez más por el Amor de Dios, 
y El nos regaló una visión en la 
cual nos mostraba montañas en 
absoluta oscuridad. Y allí, en esa 
oscuridad, comenzaban a llegar 
luciérnagas y más luciérnagas 
que venían de muchas partes, 
las que fueron uniéndose, hasta 
formar una gran luz que disipa-
ba las tinieblas. Sentimos como 
nuestro Señor nos llamaba a 
evangelizar a través de la música, 
siendo portadores de esta luz a 
todos aquéllos que se encuen-
tran en tinieblas.”

Músicos de Valdivia, La Sere-
na, Temuco, Castro y Nacimien-
to 

CeCil salas

N O T I C I A S



PENTECOSTÉS • N° 223 48

Alrededor de 500 personas 
se dieron cita en la Parroquia 
San José de La Unión, para dar 
gracias a Dios por el don de su 
Espíritu y revivir los inicios de la 
Iglesia.

Llegaron provenientes de to-
das las parroquias de la Diócesis. 
Eran miembros de las diversas 
comunidades de la Renovación 
Carismática de la Diócesis de Val-
divia que participan activamente 
de la vida pastoral de la Iglesia.

Querían reunirse para cele-
brar el cumpleaños de la Iglesia 
y pedir para ellos y para toda la 
comunidad eclesial la efusión del 
Espíritu Santo que reanime su 
caminar como discípulos misio-
neros de Jesucristo, luz del mun-
do.

El salón parroquial se trans-
formó en un pequeño-gran ce-
náculo donde los fieles reunidos 
en torno a sus pastores, elevaron 
su vida e historia a Dios. Fue una 
jornada de perdón y alabanza; 
de proclamación y exhortación a 
través de las cuales Dios, por me-
dio de su Espíritu, las transformó 

La Unión 
Diócesis de 

Valdivia recibió 
la Efusión 

del Espíritu

en diversas gracias para los con-
gregados en la fiesta.

Fiesta del Espíritu donde na-
die quedó indiferente, cumplién-
dose así lo que alguien dijo una 
vez refiriéndose a la Renovación 
Carismática: éste no es un movi-
miento en la Iglesia, sino la Igle-
sia en movimiento.

Entre las vivencias, destacó el 
testimonio de Roberto, un joven 
padre aquejado de depresión, 
que fue invitado a la vigilia por 
una amiga, y que experimentó 
en carne propia el ferviente de-
seo de abandono en Dios. “Yo 
no conozco a Dios; llegué aquí 
invitado por una amiga. Estuve 
estos días internado, ayer salí y 
ella me invitó a venir aquí; ma-
ñana debo retornar a la clínica, 
y esta experiencia vivida hoy aquí 
marcó mi vida para siempre. He 
conocido al Señor y con él quie-
ro poner lo mejor de mí, para 
no dañarme más ni dañar a mis 
hijos a quienes amo”, concluyó 
entre lágrimas.

Este fue, quizás, uno los mo-
mentos más fuertes en que se 
recreó lo vivido por los discípu-
los reunidos en Pentecostés, la 
Iglesia naciente donde unos por 
otros oraban, imponiéndoles las 
manos y pidiendo para ellos la 
gracia del Espíritu y sus dones.

La Fiesta que culminó con un 
compartir fraterno, cantando a 
coro el ¡Cumpleaños Feliz! a la 
Iglesia y agradeciendo a Dios por 
las comunidades de la Renova-
ción Carismática presentes en las 
diversas parroquias de la Diócesis 
de Valdivia, que se llevaron con-
sigo un cirio, signo de Cristo luz 
del mundo, al cual están llama-
dos a anunciar como discípulos 
misioneros de Jesucristo.

Jovita Cerro Quintana
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Residencia y casa de ejeRcicios 
santísimo nombRe de jesús

ValpaRaíso

agosto 1 al 8 personalizado
 p. carlos aldunate

septiembre 4 al 11 personalizado 
 p. carlos aldunate

octubre 1 al 4 Retiro taller 
 mi muerte decisión 
 de Vida 
 p. carlos aldunate

noviembre 10 al 13  transformación 
 espiritual y psicológica
 p. carlos aldunate 

los horarios de cada uno de estos retiros tanto 
ingreso como salida serán a las 18:00 hrs. 
ValoR: $ 16.000 por día 
este valor es de cada uno de estos retiros, telé-
fonos de contacto son:
(32) 225 51 51 • (32) 233 99 42

RetiRo nacional de saceRdotes 
poR el p: RanieRo cantalamessa

(sept- del 7 al 11 del 2009)

mis queridos hermanos (as) en el señor:
es un gran regalo para nuestro país que el p. 
cantalamessa accediera la venir por segunda 
vez a chile.
en junio del 2001 vino a dar un retiro al cle-
ro de chile y fue una bendición. el partió muy 
contento del pueblo de chile, recordemos 
que fue a concepción, estuvo en Valparaíso, 
en santiago.
Ha tenido mucho contacto con el p: Reynal-
do osorio, asesor de la Rcc en la diócesis de 
Valparaíso. le ha solicitado la posibilidad que 
tengamos tres libros de él:
1. la eucaristía nuestra santificación 
2. Ven espíritu creador
3. la vida en cristo
estos tres libros son editados en españa, por 
tres editoriales diferentes y se han hecho los 
contactos para traerlos a chile 
Queremos insistir en la fecha última de ins-
cripción de clero: última semana de julio
les agradecemos desde ya su colaboración.
el retiro será en la casa de ejercicios de padre 
Hurtado, ubicado camino a Valparaíso s/n de 
la comuna del mismo nombre. el valor del re-
tiro es de: $65.000 para los sacerdotes chile-
nos y para los extranjeros Us$150 (ciento cin-
cuentas dólares), que deberá ser depositados 
en la cta. cte. nº 2650509 del banco estado a 
nombre de la Renovación en el espíritu santo, 
y enviar la boleta de deposito al fax: 6970355 
o al correo: secretaria.rcc.chile@gmail.com.
Gracias por su colaboración y comprensión, 
recuerde que este retiro va a ser nuestro re-
galo a nuestra iglesia chilena con motivo del 
bicentenario de nuestra patria.
el señor lo cuide y bendiga en su servicio. es-
perando una buena acogida de su parte, uni-
dos en la oración, lo saluda atentamente, 

P. Reinaldo osoRio donaiRe

encaRgado RetiRo Rcc 2009
asesoR Rcc diócesis ValPaRaíso

sRa. eliana agneses

ecónomo del RetiRo nac. de saceRdotes

RetiRos
jornadas jaime silva

junio 20 y 21 • temuco • Forjando servidores 
julio 4 y 5 • la Unión • bienvenido a la Vida

julio 6 al 22 • coyhaique • Formación e iniciación 
julio 24,25,26 • san bernardo • bienvenido a la Vida 

agosto 15 y 16 • castro • iniciación carismática 
y talleres 

agosto 21 al 23 • Valdivia • bienvenido a la Vida 
noviembre 14 y 15 • castro • crecimiento servidores 

diciembre 4 al 6 • Valdivia • bienvenido a la Viña 

eQUipo de encUentRo con jesús
llo-lleo • 4 julio 

bernardo b, maría teresa b, 
concepción 31 oct y 1º nov 
bernardo b, maría teresa b, 

4º sábados de cada mes:
27 junio • parroquia la anunciación
25 julio • parroquia la anunciación



Rmte:
Revista pentecostés
alameda bernardo o’Higgins 2224, piso 2
santiago, chile.
Fono: (56-2) 695 15 47
e-mail: revistapentecostes2007@gmail.com

salmo 8
¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria, 

y el hijo del hombre, para que lo visites?
le has hecho poco menor que los ángeles, 

y lo coronaste de gloria y de honra. 
le hiciste señorear sobre las obras de tus manos.


